LA  GRUZ  EN  LA  SEPULTURA'. 


DE  DON  PEDRO  CALDERON, 


Hablan  en  ella  las  Perfonas  figuientes. 


Menga, 

Gil, 

li fardo. 

Enjebio, 

Bras, 

Bato, 


Therefd. 
fulia , 
Arminda. 
Curdo, viejo, 
Oftavio, 
Cello % 


Ricardo . 
x Alieno . 
Leoncio, 
yn  P ínter» 

Vn  Poeta, 
yn  ^Aftrologoi 


)©(  JORNADA 


id  le  Menga ,  y  Gil. 

Mtng.  Mera  por  do  va  la  burra* 

Gil.  Jó  di mufio  ,  jo  malina. 

M^ng'  Va  verá  por  do  camina, 
harre  acá  ,  el  diabro  te  aburra. 

Gtl.  No  ha  i  quien  de  la  cola  tenga, 
pudi  ~ndo  tenerla  mi!. 
fJtfen?.  Buena  hacienda  has  hecho,  Gil. 
Gil,  Buena,  hacienda  has  hecho  >  Menga, 
tu,  tu  la  culpa  tuvüte, 
que  como  ibas  caballera, 
que  en  el  lodo  fe  cayera, 
la!  oi  lo  le  d  ixiítr>por  hacerme  r¿£&fur. 
Mettg.  Tu  por  ve*  me  caer  á  mi, 
fe  lo  dixiíte  %  eflo  fí. 

Gil.  Como  ]*  hemos  de  facar  ! 

Meng.  Pues  en  el  lodo  la  dexas  \ 

Gil.  NU  puede  re  i  fuerza  foU* 
fiíevf.  Yo'tirare  de  la  coU» 

lia  tu  d?  las  greps» 


_  .  |  -  — . . . . .  i-.mniflaa 

PRIMERA.  )^( 

Gil.  Mejor  remedio  íeria 
hacer  el  que  aprovecho 
a  un  coche  ,  que  le  ata  feo 
en  la  Corte  ellotro  día. 

Efte coche,  Dios  delante, 
que  arraftrando  de  d@s  pctrdS,’ 
parecía  entre  los  otros 
pobre  coche  vergonzante. 

Y  uor  maldición  mui  cierra 
de  fus  padres  ( trance  efquivo!  ) 
iba  c  eñiivo  eoeítuvo, 
ya  que  no  de  puerta  en  puerta* 

En  un  arroyo  3  talca  do, 
con  ruegos  el  Caballero, 
con  azotes  d  cochero, 
ya  de  fuerza,  ya  de.  grado* 
ya  por  gufto  ya  por  mied$¿  ’ 
que  faluffcn  les  rogaban, 
por  mas  qp?  fe  lo  mandabafi; 
mi  coche  quedo  que  quedo. 

Viendo  que  qq  ¡&porj¡&  n&d| 
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quañtos  remedios  hicieron, 
delinee  el  coche  pulieron 
un  harnero  d:  cebüda. 

Los  caballos  por  comer, 

de  ral  manera  tiraron, 

que  luego  el  coche  arrancaron* 

y  dio  podemos  hacer 

para  que  la  burra  Taiga, 

que  tanta  hambre  la  inquietas 

como  al  coche  de  un  Poeta, 

Calla  ,  d  dimuuo  te  valga, 
qué  nunca  valen  dos  quartos 
tus  cuentos.  Gil.  Menga ,  yo  dentó 
que  haya  un  animal  hambriento, 
donde  luí  animales  hartos. 

'Meng.  Voy  al  camino  á  mirar, 
fí  paffa  de  nucida  Aldea 
gente,  o  qualquiera  que  fea,' 
porque  te  venga  á  ayudar* 
pues  te  das  can  pocas  manas. 
rCil.  Vuelve  ,  Menga  ,  á  tu  porfía, 
íflfewf.  Ay  burra  dd  alma  mía  1 
'Gt/.  Ay  burra  de  mis  entrenas ! 
Masque  ruido  es  efte  ?  Allí 
de  dos  caballos  Te  apean 
dos  hombres ,  y  ázía  mi  vienen 
deípues  que  atados  los  dkxan. 
Deícoloridos ,  y  al  campó 
de  mafírna  ,  coía  es  cierta» 
que  comen  barro  ,  y  citan 
opilados :  mas  fr  fueran 
bandoleros  ,  aquí  es  ello, 

‘délos  que  en  eíia  afpereza 
andan  á  pedir  iimoiha 
por  Dios ,  con  una  efeópetáw 
Pero  lean  los  que  fueren, 
aquí  me  efeondo  ,  que  llegan,' 
que  van  ,  que  vienen  ,  que  andan, 
que  Talen,  que  corren,  que  entran.. 
Sxhn  Li fardo  ,  e  Eufebio , 

No  pafíemos  adelante, 
qa^giíeña  cítancia  encubierta, 
y  apartida  del  camino, 

<es  para  mi  intetir©  buena; 

Sacad  ,  Eufebió  ,  la  cipa  ■ 
gu?  yo  4c  aqucgi  genera 


en  U  S-pu/í^rA, 

i  los  hombres  comó  vos 
(acó  á  teñir.  Euf.  Aunque  teñgl 
:  bailante  cauía  en  h.>ver 

fa  1  ido  al  campo  ,  qp i  fiera 
líber  lo  que  a  vos  os  mueve, 
decid,  LiTardó  ,  laquexa, 

*  que  de  mi  tenéis.  Lij.San  carita^ 
que  falta  vez  á  la  lengua, 
razones  á  la.  razón, 

1y  al  fufrimiento  paciencia. 

Conocéis  citas  papeles  > 
i  Euf.  Arrojados  en  la  tierra, 
yo  los  alzaré.  ¿¿/.Tomad, 
qué  os  fufpcndé  >  qué  os  altera? 
EuJ.  Mal  haya  el  hombre  ,  mal  haya, 
mil  veces  aquel  que  entrega 
íns  fecrctos  á  un  papel, 
poique  es  di* pat  ada  piedra, 
que  Te  Tabe  quien* la  tira, 
y  no  fe  (  abe  i  quien  llega. 

Lif.  HaveisloS  ya  conocido  > 

Euf.  Todos  efíán  de  mí  letra, 
que  mal  los  puedo  negar# 

Lif.  Pues  yo  ib  i  Lifardo,  en  feflí» 
hijo  de  Lilardo  Curdo: 
bien  excufadas  grandezas 
de  mi  Padre  confunderen 
en  breve  tiempo  la  haclcndíj 
pero  la  nccefsidadj 
aunque  ultrájela  noblezas 
no  excufa  de  obligaciones 
a  ios  que  nacen  con  ellas; 

<  Pero  al  fin  Julia  es  mi  hermañSj 
plugíera  a  Dios  no  lo  fuera !; 
y  advertid  que  no  fe  firvem 
las  mugeres  de  Tus  prendas 
con  ilícitos  recaudos» 
con  palabras  li  bajeras, 
con  amorofos  papeles, 
ni  con  infames  teredras. 

No  os  culpo  en  el  todo  a  Vo$¿ 
que  yo  confícífo  que  hiciera 
lo  mifmo  á  darme  una  dajng 
f  para  férvida  licencia. 

!  Pero  culpóos  en  la  parte 

|  de  f$r  mi  amlgQ  \  y  $n  eñí 
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<c$ñ  niiyor  caula  ccmprchendo 
la  culpa  que  tuvo  en  ella. 

Si  mi  hetmán*  os  agudo  4 

pisa  muger  ,  que  no  era 

pofsible  ,  tu  yo  lo  creo» 

que  os  acre vlcíl^is  á  ella 

con  otro  fin  ,  ni  con  eílrj 

pues  vive  Dios ,  que  quifiera 

antes  que  con  vos  cafada, 

nutra  tía  a  mis  manos  muerta# 

En  fin  >  fi  vos  la  ckgifteís 
para  muger  ,  bueno  fuera 
dcfcubric  vuefteós  intentos 
a  mi  padre  antes  que  á  ella. 

Efte  era  licito  medio, 

y  entonces  mi  padre  viera 

fi  le  citaba  bien  el  darla, 

que  pierdo  que  no  lo  hiciera,  ; 

porque  un  Caballero  pobre, 

cuando  en  cofas  como  eftag 

no  puede  medir  iguales 

la  calidad  con  la  hacienda; 

pór  no  deslucir  íu  fangre, 

á  una  clauíura  encomienda 

con  reclufion  de  fus  hijas, 

las  faltas  de  fu  pobreza. 

iY  porque  no  ferá  bien, 

que  una  Religiofa  tenga 

prendas  de  tan  loco  amor, 

y  de  voluntad  tan  necia,  J 

a  vueftras  manos  las  vuelvo',  j 

con  refolucioú  tan  ciega,  ■ 

que  no  íolo  he  de  eftorvarlas, 

mas  también  la  eaufa  de  ellas. 

Sacad  la  cíbadi ,  y  aquí  v 

el  uno  de  I  js  dos  muera; 
vos ,  porque  no  la  fbvais, 
o  yo  ,  porque  no  lo  vea. 

Euf.  Tened  }  Li  fardo  ,  la  efpada, 
y  pues  yo  he  tenido  firma 
para  oir  tantos dcfprecios, 
cidme  ahora  la  repuefta. 

Yo  no  sé  quien  fue  mi  Padre, 
pero  sé  que  la  primera 
aúna  fue  el  pie  de  una  Cruz, 
y  el  primer  fecho  una  piedra. 


í  cutieren*  r| 

Raro  fue  mi  nacTn?Tcñt<3# 
fegun  los  Paftorcs  cuentan; 
que  de  efta  fuerte  me  hallarófi 
en  la  falda  de  una  fierra. 

Tres  dias  dicen  que  oyeron 
mi  Panto  ,  y  a  ! a  afpcicza 
donde  citaba  ,  no  llegaron, 
por  temor  de  tantas  fieras, 
y  ninguna  me  h'zo  daño; 
pero  quien  duda  que  era 
por  reípe&o  de  la  Cruz, 
que  tenía  en  mi  defenfa  ? 

Hallóme  un  Paílor ,  que  acafq 
bufeo  una  perdida  abeja 
en  la  e'pefura  dei  monte, 
y  trayendotrse  á  la  Aldea 
de  Eufcbio  ,  que  no  fin  caufa’ 
citaba  entonces  en  ella, 
le  como  mi  prodigiofo 
nacimiento  ,  y  U  clemencia’ 
del  Cielo  afsiltid  á  la  fu  ya : 
mando  ,  en  fin  ,  que  me  traxers 
á  fu  cafa  ,  y  como  a  hijo 
me  dio  la  crianza  en  ella; 

Eu libio  fui  de  la  Cruz, 
y  fue  mi  cama  primera; 
murió  Eufcbio  ,  v  yo  quedé 
poderofo  con  fu  hacienda. 

Si  prcdigfofo  en  el  paito, 
no  lo  fue  menos  la  cltrcila; 
que  animóla  me  acobarda, 
y  pladófa  me  referva. 

Tierno  infante  era  en  losbr¿zd§ 
de  una  ama  ,  quando  mi  fiera 
condición  ,  barbara  en  todo, 
dio  de  fus  rigores  mueftra; 
pues  con  fola  las  encías, 
no  fin  diabólica  fuerza, 
partí  el  pecho  de  quien  tuvé 
dulce  alimento  j  y  ella 
del  dolor  defefpcrada, 
y  de  la  colera  ciega, 
en  un  pozo  me  arrojo, 
fin  que  ninguno  me  víerá; 
pero  oyéndome  llorar, 
basaron  á  el ,  y  cuentan* 
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que  eíbba  fobre  la  sagú  as, 
y  que  con  las  manos  tiernas 
tema  formada  una  Cruz* 
y  fobre  los  pechos  puefia. 
jY  un  dia  que  fe  quemaba 
ia  cafa  ,  y  [a  llama  fiera 
cerraba  ti  paíío  á  la  vida, 
y  á  la  Calida  U  puei ta» 
entre  las  llamas  efiuve 
líbre  s  fin  que  me  ofendieran, 

.y  advertí  defpucs  dudando, 
fi  hai  en  el  fuego  clemencia, 
que  era  día  de  !a  Cuiz» 

¡Tres  lufi  ros  contaba  apenas,' 
ejfcundo  por  el  mat  fui  á  Roma, 
y  en  una  fiera  tormenta] 
ya  denotada  mi  nave, 
choco  en  una  oculta  pefoj 
ten  pedazos  dividida, 
por  los  cofiados  abierta. 
¡Abrazado  de  un  madero 
fali  venturofo  á  tierra, 
y  cfte  madero  renia 
forma  de  Cruz.  Por  las  ñerrai 
i de  Moncayo  caminaba 
con  otro  hombre  por  la  fefteU 
¡que  dos  caminos  partía, 
lina  Cruz  eftaba  puefia. 

En  tanto  que  me  quéde 
haciendo  oración  en  ella, 
fe  adelanto  el  compañero* 
y  dcfpues  dándome  prieífa 
para  alcanzarle ,  le  hallé, 
a  poco  efpacio  de  tierra, 
agonizando  en  fu  fangré^ 
muerto  á  las  manos  fangrícfttll 
de  vandoleroS.  Un  dia 
ten  una  feroz  pendencia,' 
de  una  efiocada  cal, 
fin  que  foallafe  refiftencíte; 
ten  el  fuelo  j  y  quando  toddi 
Jpénfaron  hallarla  agena 
de  remedio,  folo  hallarofi 
Mn\  de  la  punta  iera 
ten  una  Cruz  que  tenia 

á  m*  £8  mi ' 


Id  S'pu fiará, 

recibid  d  golpi*.  Cf  tmdte 

un  di  a  por  la  aíperetea 
de  eíle  monte  8  fe  cubrió 
el  Cielo  de  nubes  negras, 
y  amenazando  con  truenos 
al  mundo  cfpantofa  guerra, 
lanzas  arroja  en  el  agua, 
balas  difparaba  en  piedras. 
Todos  hicieron  las  bolas 
contra  Us  nubes  defenfa,  ^ 
y  un  rayo  s  que  fue  en  ci  vienten 
caliginoía  cometa, 
volvió  en  cenizas  los  dos 
que  d?  mi  eftahan  mas  cerca. 
Ciego  *  turbado  >  y  confuí#, 
vuelvo  ¿mirar  lo  que  era, 
y  vi  á  mi  lado  otra  Cruz, 
que  plenío  que  fue  la  meíma 
que  aísifiió  a  mi  nacimiento, 
y  la  que  yo  tengo  impreíla 
en  el  pecho  ,  poique  el  Cicla 
me  ha  íéfiaUdo  con  ella, 
pata  públicos  efcétoS 
de  alguna  caula  íecteta; 

Pero  aunque  no  sé  quien  foi¿ 
tal  elpiritu  me  alienta, 
tal  inclinación  me  animan 
y  tal  animo  me  esfuerza, 
que  por  mi  me  da  valor 
para  que  á  Julia  merezca, 

Y  pues  quieres  eítorvar 
que  yo  fu  marido  fea, 
aunque  un  Conventola  guarda 
y  aunque  en  tu  cafa  la  tengas, 
de  roí  no  ha  de  eftár  feguraj 
y  la  que  no  ha  fido  buena 
para  muger ,  lo  feia 
para  dama  ?  afsi  defea 
defelperado  mi  amorí 
y  ofendida  mi  paciencia^ 
caftigat  vueftro  delito, 
y  fatísfaccr  mi  afrenta. 

Ltf.  Euf  bío,  donde  lacfpadí 
ha  de  hablar  ,  calle  la  lenguíj 
herido  eftoi.  iuj.  Y  no  muerto  ? 

Nó ,  g«  so  tes  basas »« q«e<te 

liíffl» 
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aliento  pira  (  hai  de  mi  !  ) 
falto  a  mis  plantas  U  tiara. 
tu¡.  Y  falte  á  tu  voz  la  vida. 

Ltj.  No  me  mates  por  aquella 
Cruz  en  que  G brido  murió, 
luj.  Aquella  voz  te  defienda 
de  la  muerte  i  alza  del  fueld, 
que  fi  por  la  Cruz  me  ruegas* 
falta  rigor  á  la  ira, 
y  falca  a  la  nuno  fucizaí 
alza  del  íuclo.  Lif.  No  puedo, 
porque  ya  en  mi  íangre  embuda 
voi  despreciando  la  vida, 
y  el  alma  píenlo  que  en  ella 
va  á  falír  ,  porque  entre  tancas 
no  labe  qual  es  la  puerta. 

’SuJ.  Pues  fíate  de  mis  brazos, 
y  arrímate  ,  que  aquí  cerca 
unos  Religioícs  Tantos 
yiven  ,  penitentes  cuevas, 
dónde  podrán  conteflartc, 
fi  vivo  á  fus  puertas  llegas. 
lif  Pues  yo  te  doi  mi  paíabrá, 
por  effa  piedad  que  mueftras^ 
que  fi  yo  merezco  verme 
en  la  D  vina  pr ciencia 
de  D  ios ,  pedirle  que  tu 
fin  confeíforre  no  mueras,  vdttf 
SaI.GJ.  H¿n  víífo  lo  que  le  debe  \ 
la  chindad  ella  buena, 
pero  yo  fe  lo  perdono, 
matate  .  y  llevóle  á  cuefia?. 
r$dle  Bras  Bdto  Meng&y  Tere fttVl  Hit  nos, 
Ter.  Aquí  decis  que  quedó  i 
JMeng.  Aqut  fe  quedó  con  ella. 
t¡at.  Miradle  alli  embel  ciado. 

$fí#.Ha Gitqnencs?G//.Ay  Menga! 

$aé.  Qué  te  ha  íucedido  >  Gil  Ay  Bato! 
Trr.Qiíe  es  lo  q  his  viftoé0>7.Ay  Terete! 
Mu  Que  es  lo  que  miras  \  Gil .  Ay  Bras  ! 
no  lo  sé  mas  que  una  beffiaa 
rearóle  .  y  cargó  con  c!> 
fin  duda  áfáUr  le  lleva. 
rM  ng  Quien  1c  maro  >  Gil.  Que  sé  yo. 
Ter*  Quiera  cargó  }  GiL  No  sé  quien  era. 
itik  Quisa  1?  iíiy¿  ?  Gih  ‘Ng  se  guíen* 
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B¿t,  Y  quiefe  murió?  Gil,  Q.iié  quiera, 
Pero  porque  lo  veáis  >  venid  iodos. 
Men.Oo  nos  lUvas?  <7. No  sé,  pero  venid* 
que  los  dos  van  aquí  cerca. 

Van  je  ,y  f*  'en  Ja  Ha  ,  y  ^irmindd^ 
Jal.  Dexa  me  ,  Arminda  ,  Uorar 
una  libertad  perdida, 
que  donde  acaba  la  vida* 
bien  es  que  acabe  el  pgfar; 
dfxa  que  llore  el  rigor 
de  un  Padre.  Ar.  Señora»  advierte^ 
Jal.  Qué  mas  venturoía  muerte 
h^.i  que  moiir  de  dolor  > 

Qué  novedad  obligó  tu  Iíañto> 
Jal.  Ay  ,  Arminda  mía  i 
quintos  papeles  tenia 
de  Eufebio  ,  mi  hermano  halló 
en  mi  cícritoiío.  ^Arm.  Pues  ci 
íupo  que  rilaban  alli  > 

J til.  Como  aquello  contra  mi 
hará  mi  íuerte  cruel, 
llegó  á  mi  defcolorido, 
y  entre  apacible  ,  y  tu*badó| 
me  dixo  que  havia  Jugado 
Arminda  ,  y  que  h?  vía  pcrdld^J 
que  una  Joya  le  preítefie 
para  volver  a  jugar, 
por  p relió  que  la  iba  á  r;£rg 
no  aguardó  que  la  faca  fíe. 

Tomó  la  ¡lave  ,  y  abt  ió 
con  una  colera  inquieta, 
y  en  la  primera  gaveta 
con  dos  papeles  topó, 

Mnótne  ,  volvió  á  cerrar,’ 
y  fin  hablar  nada  (  ay  Dios  J  ) 
buicó  a  mi  Padic  ,  y  los  dos 
fin  duda  para  tratar 
mi  muerte ,  gran  rato  hablare^ 
cerrados  en  fu  apotema; 
falieron  ,  y  ázla  ei  Convente 
los  dos  los  p^fios  euíaron* 
fcgim  Oétavio  me  djxó; 
y  fi  lo  que  efiá  trazado 
oy  mi  padre  ha  cfcéhiado^ 
con  Jufta  caula  me  ¿Hijo. 

P<?r<jue  fi  de  aquella  ímW 
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que  olvide  a  Eufcbío  deíeg, 
antes  que  Monja  me  vea, 
yo  mi  ¡nía  me  dar¿  muerte. 

Sal  FmÍ'  Ninguno  tan  atrevido, 
fi  no  tan  defefperado, 
viene  a  tomar  por  (agrado 
la  cafa  de  fu  ofendido. 

'Antes  que  Opa  la  muerte 
de  Lifardo  Julia  bella, 
hablar  quinera  con  ella, 
poique  á  mi  tyrana  muerte 
algún  remedio  configo, 
fi  ignorando  mi  rigor, 
puede  obligarla  el  amor 
fe  que  íe  vaya  conmigo. 

Hcrmoía  Julia., f  «/Qué  es  efto  \ 
iu  en  cfta  cafa  >  ñuf.  £1  rigor 
de  mi  dcfdicha  ,  y  tu  amor 
en  tal  eftrerao  me  han  puerto’; 

¡Yo  he  tábido  quanto  ofende 
a  tu  padre  nudtro  amor, 
y  con  violencia  ,  y  rigor, 
meterte  Monja  pretende.’ 

Si  ha  fido  verdad  ,  fi  ha  fido 
amor  el  que  me  has  moftraddj’ 
fi  es  cierto  que  me  has  amado, 
fl  es  verdad  que  me  has  querido; 
.vente  ,  pues  5  conmigo,  y  pienfa* 
que  ya  en  mi  poder  es  julio 
que  haga  de  la  fuerza  guftoj 
y  obligación  de  la  ofenía. 

(Villas  tengo  en  que  guardarte, 
gente  con  que  defenderte, 
hacienda  para  ofrecerte, 
y  un  alma  para  adorarte. 

Qué  refpondesí  qué  defeas  ? 
fi  es  verdadero  tu  amor, 
atrévete ,  o  el  dolor 
hará  que  mi  muerte  vea?. 

'Bul,  Ay  Eufeb  io  !  oirnL  Mi  Tenor. 

Ju/.ky  de  mi!  F«/lPadicra  hallar  contra 
la  fortuna  mas  rigor  ?  q  haré  >  (  mi 
Efconderte  es  foizofo. 

Donde  >  Jal.  £n  aquerte  apófentd, 
puerto  que  lus  palios  liento. 
Pfc<wdefeyy  [aiifimjio ,  viejo , 


U  Se pa,!tur di 

Cure.  H  ja  ,  fi  por  el  díchoíd 
citado  que  tu  codicias, 
y  que  yi  feguro  tienes, 
no  das  á  mis  parabienes 
la  vida  ,  y  alma  en  albricias 
del  defeo  que  he  tenido, 
no  agradeces  el  cuidados 
todo  queda  afeítuado, 
que  folo falta  ponerte 
la  mas  bizarra  ,  y  hermófa, 
para  fer  de  Chrifto  efpofa, 
mira  que  díchofa  fuert  c: 
qué  dices  >.  J»/.Qué  puedo  hacer 

Eaj.  Yo  me  doi  la  muerte  aquí 
fiella  rcfponde  que  fi. 

?«/  No  sé  como  rcfponder,’ 
pues  que  Tupiera  antes  yo 
tu  intento  ,  no  fuera  bien  ? 
y  que  tu  ,  fe  ñor  ,  también 
Tupieras  mi  gurto.  Cure.  No, 
que  Tola  mi  voluntad 
en  1c  jufto  ,  ó  en  lo  iu  jurtd 
has  de  tener  por  tu  güito. 

J «/.  Bien  sé  yo  la  auihoridad 
de  Padre  ,  que  es  preferida, 
imperio  tiene  en  la  vida, 
pero  no  en  la  voluntad. 

Yo  lo  veré  ,  y  no  te  efpantc 
ver  que  termino  te  pida, 
que  orden  de  toda  la  vida 
no  fe  toma  en  un  inrtante; 

Car .  Calla  infame  j  calla  loca; 
que  haré  de  a  quede  cabillo* 
un  lazo  para  tu  cuello, 
ó  arrancaré  de  tu  voca 
con  mis  manos  la  atrevida 
lengua  que  de  oír  me  ofendo; 

Jul.  La  libertad  te  defiendo, 
fenor  ,  pero  no  la  vida, 
la  libertad  que  me  dio 
el  Cielo  es  la  que  te  niego; 

Car .  A  efte  punto  a  creer  llego 
lo  que  el  alma  imagino. 

Que  no  fue  buena  tu  madre, 
y  mancho  mi  honor  alguno; 
que  oy  c\  do¡Qr  importuno 
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ofende  el  honor  a  un  padre, 
á  quien  ci  Sol  no  igua'o 
en  refp’andor ,  y  billezx, 
fangre  ,  honor,  lultre,  y  nobleza. 

J ni.  tilo  no  he  entendido  yo, 
por  cílo  no  he  reípondido. 

€¿¿r.  Atminda  falte  alia,  fuera* 
y  ya  que  mí  pena  fiera 
tantos  afros  he  tenido 
ícereu  de  mis  enojos 
la  fiera  pafsion  me  obliga 
á  que  la.  lengua  te  diga 
lo  que  te  han  dicho  los  ojo?. 

La  Señoría  de  Sena 
por  dar  á  mi  fangre  fama, 
en  fu  nombre  me  e rabio 
a  dar  la  obediencia  al  Papa 
Urbano  Tercio  :  tu  madre, 
que  con  opinión  de  lants 
fue  en  Sena  común  exemplo 
de  las  Matronas  Romanas, 

^  de  laS  iludirás ,  nú  íé 
como  la  lengua  la  agravia; 
mas  ay  infelize  1  tanto 
la  fatufaccion  engaña. 

En  Sena  quedo  ,  y  yo  eíluv¿ 
en  Roma  con  la  embaxada 
ochó  mefes,  porque  entonces 
por  concierto  fe  trataba, 
que  efta  Señoría  fuelle 
del  Poutifice  :  Dios  haga 
lo  que  al  Eftado  convenga* 
que  aquí  importa  poco  >  b  nada; 
tVolvi  á  Sena  ,  y  hallé  en  Sena 
a  tn  madre  tan  preñada, 
que  para  el  infame  paito] 

Ja  hora  infelice  tarda, 
tY a  me  havia  prevenido 
por  fus  cautelofas  cartaá 
eftadefdicba,  diciendo, 
que  quando  me  fui  quedaba 
con  fofpechas  ,  yo  la  tuve 
Be  mis  deshonras  tan  dará,’ 
quedifeurriendó  <ín  mí  agravio* 
imaginé  mi  dcfgracia. 

Que  Culpa,  |1  inngcsnsí  | 


o  Calderón, 

qué  opinión  al  libre  agravia  ¿ 
míentela  ley  ,  que  no  es 
de  honra  .  fino  defgracia. 

Digo  que  miente  otra  vez 
mil  veces ,  porque  no  iguala 
losmyfteriosal  efcéfo 
q  nen  no  previene  la  caula. 

Bueno  es  >  que  en  ley e s  de  honoi 
fe  ctftnprehenda  tanta  infamia 
al  Mercurio  que  la  roba, 
como  al  Algos  que  D  guarda. 

Qué  dexa  el  mundo  ,  qué  dexa¿ 
fi  afii  al  innocente  agravia 
de  deshonra  para  aquel 
que  lo  (¿be ,  y  que  lo  salla  ? 

Yo  entre  deídichas  tan  grandeí,1 
yo  entre  coafufiones  tantas, 
ni  vi  regalo  en  la  nucía, 
ni  hallé  defeanfo  en  la  cama; 

Tan  divertido  conmigo 
eítuve  9  que  me  trataba 
como  agino  el  corazón, 
y  como  á  tyrano  el  alma. 

Y  aunque  a  veces difeurri* 

en  mi  agravio,  y  aunque  hallabjf 
verifimil  ia  difeulpa, 
pudo  en  mi  tanto  ía  inftanciaí 
del  pelar  que  me  ofendía, 
que  con  faber  que  fue  falla, 
tomé  de  fus  penfamientoS, 
no  de  fus  culpas  venganza; 

Y  porque  con  mas  íecretú 
fuelle  ,  previne  una  caza 
fingida  ,  porque  a  un  zclofoí 
todo  lo  fingido  agrada. 

Llevo  a  Rolmira  tu  madre 
por  una  fenda  apartada 

de  elle  boíque ,  a  cuyo  al  vergas 
el  Sol  ignoro  la  entrada, 
porque  fe  la  defendían 
míticamente  eulazadas, 
por  no  decir  que  amorofas; 
arboles,  hojas ,  y  ramas.  Solos  losdo£ 
Sale  odlav^  Si  el  valor 
que  te  han  dado  honradas 
en  la  dcfdicha  píslsmc3 
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~  no  té  niégdí  o  ñd  te  Falca, 
eximen  fe r¿  el  valor  de  tu  animo. 
CQjé  cusía  te  obliga  a  cj  aísi  intcnüpas 
rrd  r¿zon  >  O  el.  Señor:-  Cur.  Acaba  , 
que  mas  U  duda  me  ofende; 
por  que  ce  fu  (pandes  >  habla. 

Oflav,  Á  L  i  fardo  mi  fefior  u 
Cur.  £Í o  íol o  m *  f a ! ta ba . 

®£hv.  Bañado  en  fu  fangre  trahm 
en  una  fí  la  por  andas 
quatco  rutticos  Paíiorcs 
(  ¿y  Dios !  ^muerto  i  puñaladas. 

Mas  y  a  a  tu  predecía  llcegajtao  le  ve$> 
Sillos  villanos  co  Lijen  una  filia  muerto, 
€uv.  Ay  Cielo  í  untas 

pruebas  para  ua  desdichado  i? 

0&. Detente  ,  feñor.  Cu?.  Aparca. 

Desame  ver  cite  cadáver  frío* 
depoíuo  infeliz  de  dadas  venas, 
juina  dd  tiempo  ,  eftrago  dd  ímpio 
hado  ,  retrato fuusfto  de  rms  penas: 
de  íingnento  furor  (  ay  ,  h  j  j  mío  !) 
jragtco  monumento  en  las  arenas  (ñas 
Cüítiiuyd,  porq  hicieíle  en  quedas  va* 
íiióriaja  triíte  de  mis  crides  canas. 

Por  qual  beca  fatal  ,  por  qual  herida, 
el  hado  triíte  >  en  rigorofa  fuerte, 
el  alma  clara  lengua  de  la  vida, 
pronuncio  deíengaños  á  la  muerte  ^ 
quie  fue, amigos,  el  bárbaro  homicida 
q  ai  fangrieco  furor,  q  al  golpe  fuerte 
dos  vidas  fujeto  >  pues H  lo  advierto, 
no  sé  qual  es  el  vivo,  ó  qual  el  muerto. 
D-  cid  ,  decid  *  Paítorcs»  q  haveis  fido 
íeltigos  fieles  de  mi  rrHte  llamo, 
de  qual  Etna  cruel  haveis  tratado 
dolor  al  alma  ,  y  á  la  vida  eípantü  2 
quice  fue  el  Author  cruel  í 
JMrng.  Gil  ,  que  cícondido 

citaba,  lo  dirá.  Gil.  Yo  ñd  sé  tanto 
como  pefcuda.Cwr.Dísy  en  mis  enojos 
con  los  oidos  partirán  mis  ojos  ? 

’fiL  Yo  ,  fe  ñores ,  no  sé  de  fin  vio’éid, 
de  cadáver ,  cítrago ,  ni  de  braga, 
de  ruintiepoí  infeliz,  ni  hado  sagfietó 
sil  par*  refpondcr  sé  lo  que  haga. 

f-  ; 


U  Se  ful turi  i 

Jueves  Santo  conozcd  e!  mr>ñüt7téñTcV 
mi  Author  cruel  es  él  que  me  paga: 
pero  li  me  preguntas, quien  hi  muerta 
á  Lifardo  ,  feriar,  eíto  es  lo  cieu 
Menga  ,  que  iba  en  la  burra  caballera 
fe  metió  toda  junta  en  un  pantano, 
fuelle  á  llamar  quien  ayudar  vsnieraj 
folo  quedé  ,  (alterón  á  lo  llano; 
Eufebio  le  llamó,  no  sé  quien  era, 
mucho  hablare, mecieió  defpues  mano¿ 
diole  ,  careó  con  él  vinieron,  fuimos, 
hallárnosle  en  Uhermita,yle  ttaximo?. 
Cíót.  Eufebio  fue  ?  detente  ,  no  profigat 
tu  lengua  la  fentencia  de  mi  muerte. 
Eufebio  fue  qu  e  me  ofé3e,me  caftiga, 
deítruyeio  mi  honor.mí  fangre  vierte^ 
mira,  Jifia  >  que  bien  Eufebio  obliga 
á  tu  amor  ,pues  tyrano  de  una  luerte, 
de  íangre ,  y  honra  tal  poder  alcanza 
q  hace  laofenfa»  y  toma  la  venganza. 
Dií  culpa  ahora  tu  de  fus  crueles 
deíeos  la  ambición  deque  concibe 
caíto  amor  ,  pues  i  falta  de  pápele! 
los  torpes  güitos  co  mi  fangre  eícriba. 
Jul.  Señor.  Gur.  No  te  difeulpes  como 
oy  á  fer  Religiofa  te  apercibe,  (fueles^ 
ó  apercibe  también  á  tu  hermofura. 
conLifardo  temprana  fepultura.(quivo 
Los  dos  a  un  tiempo  el  lVntimiento  ef« 
en  cite  día  fcpufmra  intenta;  (vo* 
él  muerto  al  rnüdo.en  mi  memoria  vi< 
cu  viva  al  mu-do, en  U  memoria  muetaí 
y  en  tanto  q  el  entierro  os  apercibo, 
porque  no  huyas  cerraré  efta  puerta, 
queda  con  él,  poiq  de  eíta  fuerte* 
lecciones  al  morir  te  dé  fu  muerte. 
FAtzk  los  vi  llanos  ¡y  Curdo,  y  jale  Eufi&it 
ful.  Mil  veces  procuro  hablarte, 
tyrano  Eufebio  ,  y  mil  veces 
el  alma  duda  ,  el  aliento 
falta  ,  y  la  lengua  emmudeée. 

No  sé  >  ño  sé  como  pueda 
hablar  *  porque  ano  tiempo  vi 
envueltas  iras  pi&dofas 
entre  piedades  crueles. 

Mal ,  Eufebio » folicjtíW 
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a  mí  güilo  de  eíla  fuerte, 
era  vez  de  apacibles  bodas, 
tr íítes  exequias  me  ofreces* 

Qué  güito  readié  en  tus  brazos, 
fi  quando  llegas  a  verme 
para'críartc  (  rumano 
bafnda  en  mi  íangre  viene  > 

Qué  dirá  el  mundo  de  mi, 
fabiendo  que  tengo  fiemprc, 
fi  no  prefente  el  agravio» 
quien  le  cometió  prefente  ? 

Pues  quando  el  olvido  quieta 
fepulcarlo  ,  folo  el  vene 
entre  mis  brazos ,  ferá 
memoria  que  me  lo  acuerde* 

Aquí  acabo  nuíilro  amor, 

Euícbio,  dexame  ,  y  vete 
luego  ,  que  oy  me  perdiítej 
porque  quififte  perderme, 
que  yo  haré  para  mi  vida 
una  celda,  prifsion  breve, 
fi  no  fepulcro ,  pues  ya 
mi  padre  enterrarme  quiere. 

Allí  lloraré  defdichas 
de  un  hado  tan  inclemente, 
de  una  fortuna  tan  fiera, 
de  una  Inclinación  tan  fuerte; 
de  un  arno'r  tan  obftinado, 
de  una  eílrella  tan  rebelde 
que  me  ha  quitado  la  vida, 
y  no  me  ha  dado  la  muerte, 
porque  entre  tantos  pefares 
tlempre  viva  ,  y  muera  fiempré. 

¿uf.  Si  acafó  mas  que  tus  ojos 
fon  ya  tus  marros  crueles, 
pira  tomar  la  venganza, 
rendid©  i  tus  píes  me  tienes. 

PrcíTo  me  trahe  mí  delito, 
tu  amor  es  la  cárcel  fuerte, 
las  cadenas  fon  tus  ojos 
prifsiones  que  el  alma  tiene. 

Y  díga  entonces  la  fama 
en  fu  pregón  :  Eíle  muere 
porque  quifo  ,  pues  que  fojo 
fue  mi  delito  el  quererte. 

¿Y  fi  quifieres  mata  i  me, 
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porque  mas  tu  amar  fe  vengue, 
diré  a  tu  Padre  que  eítoi 
en  tu  apofenco.  Jul.  Decente, 
y  por  ultima  razón,  * 
que  he  de  hablarte  eternamente,- 
has  de  hacer  lo  que  te  pido. 

Euj .  De  guardarlo  te  promete 
e!  alma  ,  que  es  quien  te  adora; 

Jul .  Pues ,  Eufebio  ,  al  punto  vete* 

Euf  Pues  por  donde  me  he  de  ir  > 

Jul.  Ella  ventana  ,  que  tiene 
lalida  al  jaidin  ,  podri 
darte  pallo  ,  por  ai  puedes 
falir  ,  y  no  eíperes  mas 
vo’ ver  a  hablarme  ,  ni  verme; 

Euf.  Pues  aqfiel  pallo  de  amor  2 
jul.  Pues  eíb  Iangre  prefente  > 
la  puerta  abren  ,  vete, Euícbio. 

Euf  Ya  me  voi .Jul.  Acaba  ,  vete. 

Euf.  Qué  no  he  de  volver  a  ha  blandí 
jul.  Qué  no  he  de  volver  á  verte  1 
JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  Eufebio  ,  Ce /i  o  ,  y  Rfcardo. 

Euf.  Paísd  el  plomo  ardiente 

el  pecho.  C.  Yace  al  golpe  mas  valiere; 
que  cor  fu  íangre  la  tragedia  imprima 
en  tierna  flor.£>/.P51e  unaCruz  encima, 
y  perdónele  Do?.  Eje,  Las  devociones 
nanea  faltan  del  codo  á  los  ladrones. 

Fdnft  íj  cardo  ,  y  Celio. 

Euf  Qpe  pues  mis  hados  fieros 

me  traben  á  Capitán  de  vandoleroS; 
llegarán  mis  delitos 
á  fer  ,  como  mis  penas ,  infinitos. 

Como  fi  diera  muerte 

á  Lifardo  á  traición, de  aquella  Tuerté 

mi  patria  me  perfigue, 

porque  lu  furia,  y  mi  dcfpccho  obligue 

a  que  guarde  una  vida, 

finad  }  de  tantas  bárbaro  homicida. 

Mis  Villas  me  han  quitado, 

mi  hacienda  han  confiícado, 

y  á  tanto  rigor  me  niegan  el  fufientdf 

y  pues  le  he  de  buícar  dcfclperado, 

no  toque  paila  ge  ro 

el  termino  del  monte,  fi  primao 

B  '  ño 


o 


no  dexa  hacienda  ha  vida. 
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¿tic.  Llegando  á  ver  el  golpe  de  la  houeda 
e  feúcha-  ,  Capitán  ,  el  mas  extraño 
fucePo.Zw/'  Y  a  'de  leo  el  del  en  gaño. 

%¿c.  Hállele  el  plomo-deshecho 
en  cite  libro  que  tenía  en  el  pecho, 
y  aquí  el  plomo  encerrado, 
va  caminarte  fulo  deímayado» 
veile  aquí  íano  ,  y  bueno. 

/faje  ,  y  Ja/e  /[Iberio.}  C ¿trigo  de  camino. 
JEu,  De  cípanto  cftoihy  admiraciones  llenoj 
quien  eres  venerable 
caduco  ,  á  quien  los  Cielos  admirable 
han  hecho  con  pioiígto  raiiagroío  > 
yjb.  Yo  íüi  ( d  Capitán  !  )  el  rms  dichoíd 
de  quantos  hombres  ay  ,  q  he  merecido 
íer  Sacerdote  indigno  ,  pallo  a.  Roma 
á  ciertas  pmédiones  >  y  tu  laña  atrevida 
quita  el  hilo  á  mi  fuerte  ,  y  a  mi  vida. 
Euf.Q usf-  libro  es  eñe  ,  padre  >■ 

5 ¿$¡b.  Eíle  es  el  fruto 

que  rinden  mis efttidios  por  tributó. 

,Tt  atado  verdadero, 
de  aquel  Divino  ¡  y  Cdcítlal  Madero j 
de  aquel  Madero  fuerte, 
con  q  peleando  Dios  vccio  á  la  muerte*, 
el  librojen  finje  lUmaOiigé  de  laCruz, 
r£uf.  Qué  bien  i  a  llama 

de  aquel  plomo  inclemente’ 

mas  que  la  cara  fe  müítro  obediente. 

Plugiera  á  Dios  mí  mano 

antes  que  blanco  <$e  papel  hiciera, 

y  mi  buzo  inhumano 

entre  las  llamas  vivamente  ardiera. 

llevad  s  padre  ,  el  dinero,. 

y  la  vida  ,  eíle  libro  folo  quiero 

para  confuelo  mío.  A  ib.  Iré  rogando 

al  Señor  ,  te  dé  luz  para  que  veas 

el  error  en  que  vive?.  Fuf.  Si  defeas 

mi  bien  ,  pídele  á  Dios  no  me  permita 

muera  íin  cofcfsion.^¿Yo  te  prometo 

de  fer  miniftro  en  tan  piaáoío  afeóles 

y  te  doí  mi  palabra 

(tanto  en  mi  pecho  tu  clemencia  labra) 

q  fi  me  llamas  en  qualquiera  p-arte,  (te, 

feré  á  tus  voces  cierto  por  ir  á  confcfhr- 

Sena  mi  patria  cs¿  mi  nombre;  Alberto. 


¡a  StptihtiYá} 

Fu. Tal  palabra  me  das  ?  ^ÁL  Y  lacofiifld 
co  la  mano. i, Otra  vez  tus  plantas  befo. 
Vafe  A/beitO  }  y  f, ale  Leoncio  vando/ero* 
Lton .  Halla  llegar  a  hab5arte, 
el  monte  auaveñé  di  parte  á  parte. 

Fu],  Leoncio ,  qué  hai.de  nuevo  > 

León.  Dos  nuevas  harto  malas. 

EuJ.  A  mi  dolor  el  fentimienro  iguabs, 
di  preflo.  2e<?».Que  al  padre  de  Luardo 
ha  dado:  Fu. Acaba  q  <*1  efeólo  aguardo. 
Le.  Comiísión  de  prenderte,  6  de  matarte. 
Euj.  Qué  poco  cílo  me  efpanta  ! 

León.  Pues  no  es  nada,Sr.prilsio  6  muerte?5 
viniendo  contra  tí  con  gente  tanta, 
como  va  convocando  en  las  Aldeas, 
huye  íi  verte  deílruido  no  defeas. 

Fuf.  Eílotra  nueva  terne; 

mas  porq  ya  con  un  corfufo  extremo 
al  corazón  parece  que  camina,  (ño 

toda  el  alma  adivina  dealgu  futuro  da«i 
q  ha  fuccdido.Xe.jülia.&v.No  me  er.ga* 
en  prevenir  triítezas  ( -fio» 

ñ  para  ver  mi  fin  por  jalla  empiezas. 
En  fia  ,  Julia  ,  prefigue. 

León .  Que  ya  fegiar  en  un  Convento  vlvé¿ 
entre  tanto  que  el  abito  recibía 
Euf.Qic  c!  Cielo  me  caítigue 
con  tamas  finas  venganzas 
de  muertas  efperanzas 
que  de  los  mifmos  Cielos 
por  quien  me  dexn,  végo  á  tener  ze!o  ■?: 
Mas  yo  tan  atrevido,^  viendo  matando 
me  íuficnto  robando,, 
no  puedo  fer  peor  de  lo  que  he  {ido* 
afTahare  el  Convento  que  la  guarda, 
ningún  grave  delito  me  acobarda. 
Llama  aCclio,y  R;caido:anvádo  muer»* 
León.  Yo  voi  por  ellos.,  (  ro  ¿ 

EuJ.  Dií  es  que  aquí  efpero. 

rafe  Leoncio  ,  y  ja/e  Menga ,  y  Gil \ 
Meng.  Mas  que  topamos  conél, 
legun  mezquina  nací* 

Gil.  Menga ,  yo  m>  voi  aquí  Y 
no  temas  eííe  cruel 
Capitán  de  bufiuleroS, 
ni  el  jopar  Je  te  aiborctci 
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qi it  honda  Tcvo  yo,  y  garrote. 
'frlair.  Temo  ,  Gil ,  fus  hcchcs  ñeros, 
o  fino  i  mirarlo  ponte  j 
de  Therefa  fe  cunto, 
que  doncella  al  monte  entro, 
y  fallo  dueña  del  monte. 

Gil.  De  elle  peligro  te  peía  } 

Metig.  Y  aun  por  cffo  lo  confi?(To» 

* Gil .  Ay  Menga  1  y  aun  por  dio 
al  monte  vino  Thereia. 

Ha  feñor  ,  que  va  perd i do¿ 
feñor,  eche  por  aquí, 
que  anda  Eufebío  por  ai. 
r£v[  Eltos  no  me  hm  conocido', 
y  quiero  difsimular. 

]Mtng,  Señor  >  vuelva  por  acá. 

Gil  Sí  ñor  ,  eche  por  allá. 

EuJ.  Con  qué  o$  podre  yo  pagas 
«iavi'o?  Gil.  Con  huir 
de  tile  bellaco  ,  fi  os  coge, 
feñor ,  Cuaque  nó  le  enoje, j 
ni  vueflro  hacer,  ni  deciEf 
luego  os  matará  ,  y  creed, 
que  con  ponsr  tras  la  ofenfai 
una  Cruz  encima,  pienfa 
que  os  hact  mucha  merced. 

Sxleti  F¿cárdo  ,  y  Leoncio. 

Donde  le  dexafte  >  León,  AquJ. 
Gií.  Es  un  ladrón  ,  no  le  efperes. 
J^.EufebiüjEufcbio. Fuf. Qué  quieres? 
Gil.  Euícbio  le  llamo  ?  Euf.  Si, 
Eufebiofoí,  quien  os  mueve 
contra  mi?  no  hai  quien  refponda? 
no  tienes  garrote  >  y  honda  ? 
tdl.  Tengo  el  diablo  que  me  lleve; 
Sa/e°Ceho.  Por  los  apadble-s  llanos 
que  hace  de  cíFe  mar  la  falda, 
á  quien  guarda  el  mar  la  cfpaldas 
de  un  cíquadrou  de  villanos, 
que  armado  contra  ti  viene, 
íegun  tu  gente  imagina, 
que  afsi  Curcio  deteimina 
la  venganzi  que  previene. 

Mira  que  pienías  hacer, 
junta  tu  gente  ,  y  Taiga mos. 

Euf,  Mejor  es  que  ahora  huyamos 
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que  cita  ñc’cbe  hn  mas  qu*  hac^r. 

Ce!.  Mira  que  havrá  va  llegado» 

Fuf.  Villanos,  vida  tenas 
H  lo  porque  le  lleve  i s  .  4 
á  mi  enemigo  un  tecaucí. 

Decid,  que  es  vana  ocafionj 
hulearme  de  aquella  lueitej 
pues  no  di  á  Li lardo  muerte 
con  engaño  ,  ó  con  traición.  ^ 

Cuerpo  i  cuerpo  le  mate,  0a  v)1^3- 
fin  ventaja  conocida,  y  antes  de  acaba* 
en  mis  brazos  le  llevé  adonde  le  cotcilo* 
digna  acción  para  eíVimaríc, 
y  que  fi  quiere  vengarle» 
que  be  de  defenderme  y  d. 

Y  ahora ,  poique  no  vean 
aquellos  por  donde  entramo 
atados  entre  dos  ramos, 
paredes  TuS'ojaS  lean, 
porque  no  huyan,  león.  Aquí  , 

traigo  un  cordel.  C.Llegad  preño. 

Gil.  De  S.  Sebrftian  te  hatqpucño. 

Mtng.  De  S.  Scbafiiam  á  mi  ? 

Euf-  Pues  la  noche  es  tin°obícura 
tendiendo  fci  negro  velo,  ^ 

Julia»  au-aque  te  guarde  el  Ciclc^ 
he  de  gozar  tu  hermoiura. 

Vxn¡e  ¿os  vxniokroSm 

Gil.  Quien  havrá  que  ahora  noi  véáj 
Menga  ,  aunque  caro  nos  cucítca 
que  no  crea  que  es  aqueftc 
Peralvillo  del  Aldea. 

Meng.  Vete  llegando  ázia  m’» 

Gil ,  que  yo  no  puedo  andar. 

Gíl.Xc  nmc,  Menga,  á  delatar» 
yo  te  delataré  a  ti 
luego  al  punto. 

Mng.  Ven  primero, 

Gil ,  que  ya  eftas  importuno. 

Gil.  Es  decir ,  que  vendrá  alguncü 
Que  falta  hace  un  InrrieiQ 
oy  en  aquella  camino, 
lo  que  en  ninguno  faltdj 
mas  la  culpa  rendí e  ya: 

Dice  dentro  Curcio . 

'Ur.  falx  dU  o* rtc  imagina 
n  k 


I  % 

que  oigo  la  voz,  llegad  preíic. 

Gih  Señor  ,  en  buena  hora  acuda, 
a  oefatar  una  duda, 
en  que  ha  rato  que  efiní  puedes. 
'jykng.  Si  acTo  t  neis ,  lefior, 
needsidad  de  un  cordel, 
yo  os  podre  fetvir  con  el. 

Gil .  Efte  es  mas  fuerte  ,  y  mejor. 
l\íeng.  Yo  por  fer  muger  e fuero 
remedio  en  las  anfias  mías. 

GIL  No  repare  en  corte  fias, 

Ocíateme  á  mi  primero. 

Siten  Cura  o  Oíhvto^y  hs  villanos. 
Otr.  Az.ia  aqnefta  parte  fuena  h  voz. 
G'it  Que  te  quemas. gir.GTq  es  efio? 
G.£l  diablo  es  fútil  ,  deíataBuo  y  mi 
te  dhé  ieípues.C.Qae  es  cito?  (pena 
Gil. Venga  en  bmqn  hora  ,  linar, 
á  caftigar  un  traidor. 

Otr.  Quien  defia  fu-er re  os  ha  puedo  \ 
Gil .  Eufcbio  aquí  nos  ato, 
mas  ha  de  qoarenta  horas. 

Bit.  Pues  dime  ,  Gil  ,  de  que  lloras 
fi  aquí  á  Menga  te  dexd  > 
G/^Caufa  ay  Bato, deque  tenga  pena. 
BU.  Yo  la  caula  ignoro: 

mas  qué  cauía^G/V.Pucá  nojfi  lloro 
de  que  no  le 'levo  a  Menga  \ 
quando  no  hai  muger  íegura, 
lo  eftrla  rnfia  *,  pues  no 
es  bien  que  llore  ?  c«r.Quien  vio 
tan  notable  defventura  ? 
qué  hivrá  cofa  que  no  intente  ? 
Ofav.  Señor  ,  qué  nueva  pafsion 
caufa  tu  imaginación? 

Cuy .  Rigores ,  que  el  alma  Gente 
fon ,  Odavio ,  mis.  enojos 
por  no  deícubrit  mi  mengua^ 
como  lo  niego  a  la  lengua, 
me  vm  faliendo  a  los  ojos. 

Ha  ,  Oda  vio  ,  di  que  me  dexc 
fülo  t  fia  gente  que  figo, 
po  que  aquí  de  mi  >  conmigo* 
folo  a  los  Cielos  me  quexe. 

O&av.  Ha  Toldados ,  ddpejad* 

Brás.  Qué  d?fiUÍ  Hb  QP*  pretendéis? 
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GJ.  Del  pío  jar ,  no  lo  entendéis  ? 
que  nos  vamos  á  efpulgar. 
ya n fe  to  los  ,■  y  quedx  Carao. 

Car.  \  quien  no  luvra  íuccdido 
tal  vez  lleno  d e  pefitcs, 
d e íc a n I ur  co n figo  a  (olas, 
por  no  delcubdrte  a  nadie? 

Yo  á  quien  cantos  fentimieneds 
a  un  tiempo  afligen  ,  que  hacen 
con  iagiymas ,  y  fufpiros. 
competencia  al  Sol ,  y  al  «.iré, 
compañero  de  mí  mi  uno 
en  las  mudas  fokdades, 
dcon  la  pafsion  de  mh  bienes, 
quiero  divertir  mis  males. 

Teatro  efte  monte  fue 
del  íu cello  mas  notable, 
que  entre  prodigios  de  zelos 
cuentan  las  antigüedades. 

De  una  innocente  la  tuve, 
pero  quien  podra  Vibrsrfe- 
de  fofpechas  en  quien  Ion 
mentitofas  las  verdades  ? 

*  Muerte  de  amor  Ion  loszelóS¿ 
que  no  perdonando  á  nadie, 
ni  por  humilde  le  dexan, 
ni  lerefpctan  por  grave. 

El  a[ma  tiembla  en  decirlo8, 
pues  no  ha  i  flor  que  no  me  ultra  jé» 
pcfiafco  que  no  me  alfombre, 
ni  monte  que  no  me  eípantc. 

Aquí  mi  muger  me  dixo*. 

Si  acafo ,  cfpolb  ,  Ucgaftc 
á  creea  flaquezas  mia«, 
juftd  fera  que  me  mates. 

Pero  efta  Cruz  ( y  abrazando 
efta  que  eftaba  delante  ) 
proñguio  ,  diciendo  :  Sea 
en  mi  condenación  parte, 
fi  en  mi  vida  ,  fi  jamas 
fu  pe  ofender  ,  ni  agraviarte. 

Yo  la  dixe :  En  tus  entrabas 
como  la  víbora  trahes 
a  quien  te  ha  de  dar  la  muerte, 
tefiigo  ha  fldo  bañante. 

Bien  qujfiesa,  entonces  yo* 
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a  fus  pies  ,  porque  íc  vía 
fu  innocencia  en  fu  Temblante. 

Pero  ya  (  <]  ié  necedad  !  ) 
poique  viva  no  quedUile, 
por  no  publicar  mi  af.enta, 
me  pareció  que  importalie, 
que  el  que  interna  una  traición, 
anres  mire  lo  que  hace, 
porque  una  vez  intentada, 
aunque  ninguna  culpa  halle* 
por  decir  que  tuvo  caufa, 
la  ha  de  llevar  por  delante. 

Yo  laque  la  daga  entonces, 
tirando  por  varias  partes 
mil  heridas  ,  pero  folo 
las  excuté  en  el  aire. 

Por  muerta  al  pie  de  la  Cruz 
quedó  ,  y  queriendo  eícaparméj 
volví  á  cafa  por  las  joyas, 
y  al  entrar  por  íu$  umbrales 
para  llevarlas  ,  la  halle 
con  mas  belleza  que  fale 
el  Alva  ,  qtiando  en  lus  brazos 
nosprefenta  al  Sol  infante. 

Ella  en  los  fuybs  tenia 
a  Julia,  Divina  imagen 
de  hermofura  ,  y  di  acción, 
que  en  el  campo  aquella  tardej 
nació  aquella  nifia  hermofa» 
y  dlxomc  ,  que  miraíle, 
como  Diosla  defendia 
de  mis  rezelos  mortales. 

Pero  que  tanto  placer 
íem piaba  ,  el  que  fe  quedaffe 
otra  criatura  en  el  monte, 
que  ella  en  peligrostan  grandes 
fin  ció  haver  parido  dos. 

¡Y©  entonces:-  Sale  o//.  Por  el  val  Ve 
atravieíTa  un  efquadron 
de  vandoleros ,  y  antes 
que  cieñe  la  noche  ubícura* 
ferábien  ,  fefior ,  que  baxes 
I  Balearlos  >  no  obícureza, 
porque  ellos  el  monte  faben, 
y  nqfotros  ng.  C»r*Pwcs  juma 
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la  gente  vaya  delante , 

qu  :  no  ha  de  h  iver  gado  en  mi 

halla  que  llegue  a  vengarme. 

Vmí .fe,  y  fdlen  Eufemio,  Celio  )  R¿cdrdoe 
}{u\  Ya  loa  las  doce.  Euf>  Pues  pon 
á  efta  parte  las  cica  las, 

Icaro  fe r é  fin  alas, 
fin  lumbre  feré  Faetón: 
ellas  las  paredes  ion 
de  la  huerta  del  Convente?,' 
cy  tocar  al  Ciclo  intentoj 
y  li  me  quiere  ayudar 
amor  >  tengo  de  pallar 
mas  allá  del  penfamlento. 

Amor ,  íer  tytano  eníchag 
en  entrando  yo,  quitad 
las  efcalas ,  y  aguardad 
halda,  que  os  haga  una  fe  ha. 

Quien  habiendo  íe  dcfpeha, 
fuba  yo  ,  y  baxe  atrevidq 
en  pedazos  convertido, 
que  la  pena  del  baxar, 
no  lera  parte  a  quitar 
la  gloria  de  haver  fubidefe 
O  ,  qué  notable  rigor  ! 

K¿c.  Qué  recelas  defta  traza  í 
Eu/No  ves  como  me  amenaza 
un  vivo  fuego  >  B¿c,  Sehór, 
fantafmas  fon  del  temor. 

Ettf.Yo  temor  >  \  Sube. f«/. Ya  llegtf* 
aunque  a  tantos  ricígos  ciego, 
por  las  llamas  he  de  entrar, 
que  no  me  puede  eftorvar 
de  todo  el  infierno  el  fuego; 

Cel,  Atrevimiento  fue  entrar. 
jyY.  Pon  $  Celio  ,  un  Icllo  ala  vdc S$ 
porque  aquí  folo  nos  toca 
obedecer ,  y  callar. 

Vdnfe  i  y  Jd/e  Eufemio  por  abdxo* 
EuJ. Por  todo  el  Convento  he  andada 
fin  fer  de  nadie  fentido, 
y  por  quanto  he  dilcurridq 
de  mi  deftino  guiado, 
a  mil  celdas  he  llegado 
de  Religiofas,  que  abierta^ 
llénen  las  peque  fus  puertas, 

i.  S 
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y  en  ninguna  a 
Donde  me  lleváis  ais? 

■cfperanziS  ficrnpre  incierta s. 

Qué ‘horror  í  qué  Siendo  mudo  I 
qué  obfcuridad  un  fu  nafta  I 
luzhai  aquí  ,  celda  es  efta, 
y  en  ella  Julia  j  qué  dudo  l 
tan  poco  el  valor  ayudo, 
que  ahora  en  nombrarla  tardo; 
qué  es  lo;quc  cipero?  qué  aguardo?! 
mascón  impulío  dudoío, 
tfi  me  animo  vencurofo, 
animo  ib  me  acobardo. 

Mas  belleza  *  la  humildad 
de  aquel  ¿rage  la  affegura* 
que  en  U  rauger  la  hermofurij 
,es  mayor  la  honeftidads 
Su  peregrina  beldad 
de  mi  torpe  amor  obj'élo, 

'vive  en  mi  con  mas  efeáo, 
que  %  un  tiempo  á  mi  amor  imit© 
eon  la  hermofura  apetito, 
con  la  honeftidad  refpc&Q. 

tmx  celcU  donde  eftA  Julid  pnfdda 
tn  and  (i//*  durmiendo. 

Wuf.  Julia ,  Julia.  Jai.  Quien  me  nobra  $ 
mas  Cielos >  qué  es  lo  que  veo  !, 
eres  íornbra  del  defeo, 
o  del  penfamicntó  fombra  ? 

&a[  Tanto  el  mirarme  te  alfombra  ? 

¿ful.  Pues  quien  tío  havrá  que  no  intente 
huir  de  ti  ?  l'uf.  Julia  ,  tente. 

$ttl.  Qué  quieres  bmbra  fingida  X 
qué  quieres  voz  repetida  \ 
folo  a  la  vifta  aparente. 

Eres  para  niuerte  mía 
retrato  de  la  ilufion, 

Voz  de  la  imigífucbfl» 
fantafma  en  |a  noche  fría,' 
cuerpo  de  ía  familia  ? 

\Euf.  Julia  ,  eí cucha  ,  Eufebio  (oi¿ 
que  vivo  si  tus  pies  eftoi, 
que  fi  el  pen (amiento  fueran 
fiempre  contigo  cftu  viera» 

Tal.  Deíecgafiandome  voi 

c$i  sir^c  *  y  confidcjoj 


que  mi  recato  ofendido,' 
mas  te  quiítera  fingido» 

EufcbíO^  que  verdadero» 
donde  yo  viviendo  muero» 
donde  yo  vivo  penando', 
qué  quieres?  efiai  temblando  3  j 
qué  bu  feas  ?  eftoi  temiendo  l 
qué  intentas  ?  eftoi  mullendo  5 
que  emprendes  ?  eftoi  dudando 
como  has  entrado  halda  aquí  i 
Eaf  En  bufca  tuya  he  venido 
para  defpcxtar  tu  olvido, 
mas  no  w  quexss  de  mí,  (gur^ 
fi  y  o- Julia,  te  adverthq  no  tenias  fe* 
en  el  mundo  tu  hímiofura* 
pues  mira  ya  atropellad^ 
el  refpeóto  del  fagradd, 
y  la  ley  de  ía  claufura* 

Jal.  Dices  bien ,  pero  ya  aquí» 
aunque  no  foi  Religtofa, 
á  Chrifto  de  fer  fu  cfpolJt*’ 
mano ,  y  palabra  le  di; 
no  te  acuerdes  mas  de  mía 
no  me  mate  tu  rigor, 
pira  q  te  te  caufe  horror^ 
que  fui  Rclígiofa  píenfa. 

Enjl  Quanto  es  mayor  tu  detenía 
es  mi  apetito  mayor: 
vente  conmigp»  b  diré, 
que  me  has  tenido  encerrado! 
en  tu  oelda  muchos  dias; 
ov  >  pues ,  Us  defdichas  mías 
me  han  pijefto  en  tan  trifte  eftade^ 
daré  voces :  fepa:-  Jal.  Tente, 
Eufíbio  ,  mira  (  ay  de  mi! ) 
ruido  fierro  ,  y  por  aquí 
ai  Coro  atraviesa  gente, 
entra  en  mi  celda,  y  en  clise 
cftarás ,  pues  atropadla 
un  temor  a  otro  temor. 

Buj,  Qjé  poderofo  es  mi  amor  í 
]¿//.Qué  rígorofa  es  mi  cftrella  I 
Fdrtftyy  [alen  K¿cxrdot  y  Celio., 
Eje.  Ya  fon  Us  tres.  Cel .  Mucho  urdíj 
J  el  que  goza  fu  venrura, 

Ricarda  í  en  la  noche  obícura, 

nuQ* 
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fiuñca  íl  claró  Sol  agualda. 

•fie.  Yo  apellare  >  que  parece 
que  nunca  el  Sol  madrugó 
tanto  ,  v.  que  oy  aprefuró 
fu  curio.  OJ.  Siempre  ama necé 
mas  temprano  al  que  de  lea 
que  el  Sol  ílt  licencia  aguarde» 

$¿c.  Y  á  quien  eípera  mas  tarde: 
qué  tan  tan  larga  ,  Celio,  fea 
efti  noche  !  Oí.  Yo  he  llegado, 
Ricardo,  á  fofpechar, 
que  Julia  le  envió  á  llamar,, 

2{¿c.  Pues  fino  fuera  llamado, 
quien  a  efcalar  fe  atreviera 
un  Contento  >.  Ol.  No  has  fentidó 
ázia  cita  parte  ruido  3 
%tc.  Si.  Ce/.  Pues  llega  la  efcala. 

huftiio  ,  y  Julia  en  lo  alto» 

Puf.  Dcxamc,  rnuger.jW.Pucs  quando 
obligada  de  tus  rueges, 
de  tu  Manto  enternecida, 
dos  veces  á  Dios  ofendo, 
como  amigo,  y  como  eípofdj, 
mis  brazos  dexas  haciendo 
burla  de  las  efp tranzas, 
de  la  poíTefsicn  defpreciosj 
intes  de  tenerla.  Euf.  Julia, 
dexamc  ,  que  voi  huyendo 
de  tus  brazos,  porque  he  viffq 
no  sé  qué  deidad  en  ellos, 
que  me  obliga  a  que  refpete 
tu  honor  ,  y  no  te  defprccio, 
pues  mas  aora  te  cftimo,  mas  tt  adoró. 
^.Téte,  EuXcbio.no  me  dexes  defta  fuerte, 
ó  líevámeallá.  Puf.  No  puedo: 
válgame  Dios  !  Fjc.  Qué  ha  (ido  ? 
r£uf.  Volver  a  mi  proprio  centro, 
porque  baxe  tan  humilde, 
el  que  fubió  ran  fobeifoio. 

Vel.  Qué  ha  fucedido  >  Pjc.  Qué  tienes  \ 
Euf  No  ves  la  cíphera  del  viento» 
poblada  de  ardientes  rayos  "i 
no  miras  langucino  el  Cielo, 
qué  airado  fobre  mi  viene  Y 
Divina  Cruz  ,  yo  os  prometo, 
g  9S  hago»  íeUmgc  joto 


con  qusntas  claufulaS  puedo;' 
de  en  qualquier  parte  que  os  vca5; 
las  rodillas  por  el  fuelo, 
ieaar  un  Ave  Maria, 

■  porque  de  Píe  atrevimiento 
merezca  tener  peidon. 

,,  ]«/.  T urbada  ,  y  confuía  quedo*- 
aquellos  fueron  ,  tyranoj 
L  tus  regalos  1  Ellos  fueioft 
los  eítreraos  de  tu  amor* 
ó  fon  de  mi  amor  cifremos? 

De  aquella  fuerte  me  dexas  1 
muerta  íoi  ,  airados  Cielos, 
q  os  conjuiéis  contra  mi,  (fi  haví$ 
porq  introduxo  venenos  naturaleza 
para  dar  muerte  dcfprccios  > 
Qaando  Eufebio  me  rogaba 
con  mis  UgrymaS  tus  rucgoSj 
la  deípreciaba  ,  y  ahora 
porque  rae  dexa  le  quiero,?. 

Tales  fomos  las  naugeres, 
que  contra  nueílro  contcntd| 
aun  no  queremos  dar  güilo 
con  lo  mifmo  que  que  remas.' 
Peroqué:cne  cíloi  caníañdos 
qué  es  lo  que  miro  ?  qué  picofof 
no  falcó  EufebiO  por  mi 
las  paredes  dei  Convento  í 
no  me  holgué  de  verle  yo 
en  tanto  peligro  puefto 
por  mi  caufa  >  pnes  qué  haré; 
en  faliríe  yo  figuiendo  2 
Detente  imaginación, 
no  te  defpefics ,  que  cred¿ »  i- 
que  (i  llego  á  confcntir, 
á  hacer  el  delito  llego, 
por  aquí  cayó  ,  y  tras  él  * 

me  ariojaíé ;  mas  qué  es  eflo 
cfta  no  es  efcala  ?  fij  * 
qué  terrible  penfamlento  Ij 
demonio  fot,  que  cal 
dePcrrado  de  aquel  Ciclo.  BisdJ- 
Ya  eÜoi  fuera  de  fagrado4 
apenas  las  plantas  puedo 
mover ,  que  el  alma  me  cubre 
un  terrible  horror ,  y  mic^d* 

J  I1  pss^áo  «jue  4BI?S  fía  "  gijjg. 


i  G  Id  Cru £  en  h 

qulíü  rae  anirir.bi  fobeibio, 
esquíen  me  detiene  ahora*, 
volverme  quiero  al  Convento 
antes  que  amanezca  el  día : 
yo  me  vuelvo ,  pues ,  que  creó, 
que  no  hai  rayos  en  el  Sol# 
no  haí  aromos  en  el  viento 
de  los  pecados  que  labe 
Dios  perdonar  j  mas  que  es  eftó  ? 
gente  fu?na  ,  ázia  eíta  parte 
me  retiro  ,  que  no  quiero 
que  me  conozca  qu  ien  es. 

Con  el  cfpanto  de  Eufebí<| 
allí  he  quedo  la  cfc-ala, 
y  de  aquí  q  litarla  quiero, 
no  aclarecí  día  ,  y  la  vean 
áeftá  pared.  Jul. Ya  fe  fueron,  vdf. 

'Ahora  podré  fubir 
fin  que  me  vean  :  qué  es  efto  ? 
nó  es  aquella  la  pared 
de  la  efcala  ?  pero  creo, 
que  ázia  cílotra  parte  ella, 
ni  aquí  eftá  tampoco  :  Cielos 
como  he  de  fubir  fin  ella  ! 
anas  ya  mi  defdicha  entiendo-, 

De  ella  fuerte  me  negáis 
Ja  entrada  vueftra  ,  pues  véo'¿ 
que  quande  quiero  fubir 
arrepentida,  no  puedo  ? 

Pues  fi  ya  me  haveis  negado 
vueftra  demencia  ,  nais  hechos 
de  muger  deíefperada 
darán  aííombrosal  Cielo, 
darán  efpantos  al  mundo, 
admiración  a  los  tiempos, 
korror  al  mífmo  pecado, 
y  terror  al  mifmo  infierno; 

JORNADA  TERCERA; 

%dh  Gil  lleno  de  Cruces  ,  y  und  mui 
gránele  al  cuelso. 

Gil.  Por  lefia  i  efte  monte  voi, 
que  Menga  me  lo  ha  mandado, 
y  para  ir  feguro  he  hallado 
tina  brava  invención  hoi. 

De  la  Cruz  devoto  es 
Eufebio ,  aptes  que  f$  enoje, 


S  paitará, 

llevo  aquella  qué  me  cogí 
de  la  cabeza  k.  los  pies. 

Dicho  ,  y  hecho  :  efte  es  pardíeZjj 
adonde  eí'conderme  puedo, 
que  íí  me  mira  no  quedo 
de  provecho  aquefta  vez  ? 

O  quien  zafarfe  pudiera  i 
efeonderme  ázia  cfte  lado 
quiero  ahora  s  ya  he  hallado 
por  guarda  una  cambronera 
para  meterme  j  no  es  nada, 
tanta  púa  la  mas  chica: 
pleguete  Ghrifto  ,  mas  pica 
que  perder  una  trocada^ 
pero  havréla  de  fufrir. 

Sd/e  Euf Larga  vida  un  trille  tictiíj 
que  nunca  ía  muerte  viene, 
a  quien  le  canfa  el  vivir. 

Julia  ,  yo  me  vi  en  tus  brazo! 
quando  tan  diehof©  era, 
que  de  mis  brazos  pudiera 
formar  amor  nuevos  lazos. 

Por  gozarte ,  al  fin  ,  dexé 
la  gloria  que  yo  tenia, 
pero  no  fue  culpa  mia, 
caufa  mas  oculta  fue, 
caufa  fuperior  ha  hecho 
que  yo  refpece  en  tu  pecho 
la  Cruz  que  rengo  en  el  mío; 

Gil.  Mucho  pica  ,  ya  no  puedo 
fufrirlo  aunque  me  refuta^ 
ayq  ic  vuelve  ya  la  villa, 
yo  tengo  terrible  miedo. 

tuf.  Un  aombre  a  un  árbol  atado, 
y  una  Cruz  al  cuello  tiene, 
cumplir  mi  voto  conviene 
por  la  tierra  arrodillado. 

Gil.  A  quien  ,  Eufcbío  ,  enderezas 
tu  corazón  ?  de  que  tratas 
fi  me  adoras,  que  me  atas? 

Euf.  Quien  eres?  Gy/.No  me  conoces? 
deíde  que  con  el  recado 
aquí  me  dexufte  atado, 
no  han  aprovechado  voces* 
para  que  alguien  ( qué  ri  gor  !) 
me  11c ga fie  a  defatar. 

Euf 


'Be  Bou  Pedo  Catdcron, 


ivf  Pues  ScjÜcflte  lugar 
donde  ce  dexé.  GiL  Señdr, 
es  verdad  ,  que  yo  que  vi 
que  nadie  pallaba  ,  he  andada 
de  ai  bol  en  árbol  atado, 
hada  ha  ver  llegado  aquí. 

Aquella  la  caula  fue 
de  fuceíTo  un  extra  fio. 

'■3uf.  Efie  es  (imple,  y  de  mi  daño 
qualqukr  fuccfío  labré, 
con  hacerme  ahora  fu  amigo* 
paes  podré  faber  aquí 
quanto  trata  contra  mí 
en  mi  agravio  mi  enemígdu 
Gil  ,  yo  te  tengo  afición 
defdc  que  otra  vez  te  vijj 
quir-refte  quedar  aqiii  ? 

Gil.  Pardicz  que  .tiene  razón; 
qsedome  acá,  que  diz  que  es 
holgada  vida,  y  no  andar 
todo  el  aíio  a  trabajar. 

Buf.  Quedare  conmigo  ,  puf?. 

Salen  Eje  Ardo  ,  y  Julia  de  hombre,  un  Tin 
tor  ,  un  Poeta  ,  y  un  ^flto/cgo. 
fc/r.  En  lo  baxo  del  camino, 
que  efia  montaña  atravMTi, 
ahora  hicimos  efia  preffa* 
q  fegun  es>  imagino  ¿j  te  de  £uftó¿ 

%  Eítá  bien.deípues  della  trataremos, 
íabe  ahora  que  tenemos 
un  nuevo  Toldado.  $¿c.  Quien  • 

Gil  No  me  ves  ?  iuf.  Elle  villano, 
aunque  parece  innocente, 
conoce  notablemente 
efta  tierra  ,  monte,  y  llancp 
En  él  fera  nuefha  guía, 
fuera  de  cito  al  campo  ira 
de  mi  enemigó  ,  y  íerá 
en  él  mi  perdida  efpia* 

Vellido  le  podéis  dar, 
y  armas  también.  Eje.  Ya  efia  aquí. 

Gil»  Tengan  laftíma  de  mi, 
que  me  quedo  a  vandolear. 

Muj.  Quien  eres  tu  >  Finí, Yo,  fíñor5  > 
luí  de  nacen  Gf  noves, 
pallo  á  Fruncía  ,  y  es 


mi  tx*r cíelo  él  de  Pintor*’ 

Llevo  á  Celso  .Bitifiela, 
un  Floren tin  poderofut 
aquefic  retrato  hermoío, 
que  es  de  Madama  Floréis, 
que  el  me  mando  que  lo  hicieííf  ; 
Euj .  Mucftra  haver :  hermófa  dama  ! 

como  dice  aquí  Madama  Fiorelaé 
Gil.  Oye  el  cuento ,  es  elle 

de  un  Pintor  que  hizo  un  retrató 
de  un  gato  >  y  poique fupieffe 
de  quien  era  quien  le  vieíTcf 
pufo,  aba.xo  :  Áqjelte  es  gato. 
Finí.  No  es  defeco  en  la  pintura 
traher  'cícrito  fu  nombre, 
que  nadie  havrá  que  no  aíTombr^ 
ella  imitada  pintura. 

Y  íoi  yo  el  que  a  pinta,!: 
enfeno  los  natmaUs 
arboles ,  y  frutas  tales, 
que  fe  pueden  admirar 
los  hombres,  pues  quando  Imitó 
la  variedad,  y  la  veo, 
queda  En  hambre  d  defeo, 
fin  ddeo  el  apetito.  :  • 

Euf  Si  en  tu  -pcvfeczíon  tan  bella 
ha  alcanzado  la  pintura, 
gran  genero  de  locura 
es  no  aprovecha* te  de  ella. 

Atadle  aquí ,  y  fi  mirare 
U  variedad  de  las  fiares, 
dadle  puntas  ,  y  colores, 
coma  de  lo  que  pintare.^/ c.  VamoS 
J  Gil.  Llevad  de  camino 
aquefta  epigrama  brava, 
j  Hizo  un  ingenio  divinó, 
ga  ar.es,  damas  hctmofaS, 
ha*  atas  ludes  vender, 
íal iendo  de  rai  poder 
citas,  y  otras  mochas  Coras; 
Faino  con  mano  elcafa 
pon  tu  muger  en  la  tienda, 
que  aunque,  .mil  veces  íe  venda* 
fiempre  íe  te  queda  en  cala. 

Euj.  Y  :n  quien  ere  ?  Afir.  Yo  ha  u  .lo 
Afi r ologo.  £u¡.  Buen  oficio. 


LA  Ctu{ 

Aunque  fe  tiene  por  vicio, 
pero  ahora  á  Fr apela  voi 
á  enfeíiar  Aftróf  g>3. 

J£uf.  Y  tu  ia  Tabes  í  Afir. Yo  he  íido 
quien  los  palios  ha  medido 
ai  Sol  5  que  ilumina  el  día. 

Euj.  Si  pudo  tu  ciencia  ver 
tanto  ,  por  qué  no  previno 
lo  que  en  aquéfte  camino 
te  hivia  de  í'ucedcr  ?  Aft.  Ya  tenia  yo 
que  en  el  caminó  que  ligo  (mirado, 
havia  df  topar  contigo. 

£«/.  bu  es  di  uve»  qué  Has  alcanzado 
dí  lo  qtu'-lie  de  hacer  de  ri  ? 

,Ya  h?  viftoen  rf  ot>s  Hanoi 
qu?  hv  de  morir  a  tus  manos. 
íuf.  Vete  libre  ,  porque  afsi 
conozca-'  de  ru  ignorancia 
el  error  que  dcfde  el  indo 
no  Ce  ha  de  medir  el  Cielo, 
que  hai  infinita  diílanci.'?. 

Gil.  Efcucharne  :  Aun  Licenciado 
en  Eítrdlas  *  mato  un  diz 
un  beftia ,  aísi  decía 
adonde  citaba  enterrado: 
iYaz€  un  Aftrologo  ,  cuya 
ciencia  i  todos  annuhcíabai 
la  fuerte  ,  y  nunca  acertaba 
á  ptonoftlcar  la  Tuya: 
un  cadáver  vio  en  cenizas 
fu  cadáver,  que  defvelo 
tal  entender  pudo  el  Cielo,  i 

mas  no  á  las  caballerizas.  Eu.Y  tu? 
foet.  Efpafiol ,  es  mi  excrcicáo  j 

hacer  verfoS ,  fot  Poeta  0 

en  t f*  £t  i  que  efta  Teda  I 

algunos  la  han  hecho  oficio*  J 

rJEuf.  Vi  uchos  he  oído  decir  j 

que  ocupan  aquella  parte.  j 

Gil.  Ce  mo  fe  efciibe  fin  arte, 

fon  fáciles  de  eíct.’bir.  i 

¡Fo?/.  Qué  mas  arte  han  de  tener-,  i 

fe  ñor  >  de  haver  de  agradar  1 

entero  á  todo  ufi  lugar,  J 

pues  Jueces  vienen  a  fer 
¡si  dífcrctq  ,  fl  I 


que  juzgan  fin  atención 
de  mirar  á  cuyas  fon, 
pues  quieren  que  un  principlañtí 
tenga  el  míimo  eítylo  >  y  ciencia 
que  un  anciano  ,  fin  mirar 
que  a  elfo  le  han  de  aventajar 
ochenta  anos  de  experiencia. 
cuf,  En  tus  razones  íc  vé, 
que  íkmpre  en  vofotros  lidia 
envidia  ,  y  pzfsion.Poet.Si  cavid¡$ 
quien  no  tiene  para  qué, 
dexame  envidiar  á  mi. 

E uf  Con  irte  vivo ,  y  dexarte» 
tu  envidia  he  de  caftigarte. 

Gil.  Copia  hai  cambien  para  mí*' 

De  la  Comedia  es  dudo.b 
el  fin  , que  indeterminada, 

10  que  al  ignotante  agrada; 
canfa  al  fin  al  ingeniofo. 

Bafea  ,  Lifardo  ,  otros  moddf¿ 

11  fama  quieres  ganar, 
que  es  difícil  de  cortar 
veftido,  que  venga  á  todos; 

E uf.  Y  quien  es  el  gentil  hombre 
que  el  roftro  cubre?  /(/ANoha  (¡4$ 
pófsiblfe  que  haya  querido 
decir  la  patria  ,  y  el  nombré2 
porque  al  Gapitan  no  mas 
dice  que  lo  ha  de  decir. 

Van  fe ,  y  quedan  tos  don 
E uf.  Bien  te  puedes  dcíeubiir, 
con  el  Capitán  eíiás. 
ful.  Eufebio  ,  faca  la  cípida; 
pues  de  efta  fuerte  te  digo 
que  foi  quien  vengo  a  matarte 
E uj.  Con  la  df'fcnía  refifto 
el  enojo  ,  no  la  duda, 
pues  por  defenderme  rifio, 
que  íi  te  mato  ,  no  sé 
por  qué  ,  y  íucede  lo  mífnjd; 
fi  yo  rmacio  en  efta  cm preda:’ 
defcubretc.  JuL  Bien  has  dichos 
porque  en  venganzas  de  honor, 
fi  no  confta  el  homicidio 
al  que  fue  ofenfor  >  lio  queda 
í^tisfecha  <?i  of^didos 
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'De  Don  Pedro 

Coñccéfmé!  quétfi  cfpantas.í 
de  qué  te  admiras  ?  Euf.  Lo  miímo 
que  diera  por  verte  ahora* 
diera  por  no  havette  v lito. 

Tu  ,  Julia,  tu  en  eíte  monte  ? 
tu  con  profano  veítido  ? 
til  de  ella  inerte  ?  qué  esefto? 
di  i  como  hifta  aquí  has  venido  2 
Ofendida  de  un  agravio, 
ha  ciendü  torpes  delitos, 
por  ver  G  con  mas  torpezas, 
que  con  virtudes  te  animo» 

,Y  porque  veas  que  es  flecha 

chiparada  ,  ardiente  tiro, 

ve'dz  rayo  la  muger  4 

que  corre  tras  fu  apetito^ 

no  í'olo  me  han  dado  gloria 

los  pecados  cometidos 

hafta  ahora,  rrws  también 

me  la  da  íí  los  repito. 

Tías  ti  fa  i  del  Contened* 
y  apartada  del  camino, 
camine  varias  malezas, 
guiada  de  mi  deftirao. 

Llegue  a  una  pobre  cabaíia¿ 
a  cuyo  techo  pagizo 
juzgue  pavcllon  dorado 
en  U  paz  de  m  is  fentidoS. 

Un  liberal  huefped  fue 
bella  Serrana  conmigo, 
compitiendo  en  la  piedad 
co  i  un  Paftor  fu  marido. 

A  la  hambre,  y  al  caníancid 
dexc  en  fu  alvergue  vencidos 
con  blanca  cama  ,  aunque  pobre* 
manjar  >  aunque  humilde  ,  limpio3 
Pero  al  defpcdírme  dellos, 
haviendo  antes  prevenido, 
que  G  me  hulean ,  no  puedatl 
decir  f  nofotros  la  vimos, 
al  corre  P¿ftor  ,  que  al  pafíó 
íaliy  a  enfefnrme  el  camino, 
rn¿;c  ,  y  vuelvo  luego  adonde 
hize  \  la  mug:r  lo  mi  fritó. 

Pero  v  un  caminaste  pobre, 

coriefaiesuc  previno 


Zd.híe'ion. 

a  lis  ancas  de  üñ  caballo , 
a  tanto  cania  ocio  alivio, 
á  la  viña  de  una  Aldea, 
porque  en  raren  ella  quiío’f 
huyendo  el  pobre  ,  pago 
con  la  muerte  el  beneficio. 

Y  conGdcr  ando  entonces, 
que  c-ra  aquel  pobre  veftido; 
el  que  mas  me  deí  cubría , 
mudármele  determino, 
y  entrando  en  aqueíte  moñtflj 
me  pule  aqueíte  vertido 
de  un  cazador  ,  cuyo  fueno 
no  imagen  ,  traffumpro  vivo! 
fue  de  la  muerte  5  pal  se 
adelante,  y  mí  deltino 
me  trazo  ante  tu  prefcpcíaS 
de  aqueíta  fuerte  he  venido; 
despreciando  inconvenicmesa 
y  atropellando  peligro?. 

Sitie  ^¿-.Preven,  fcfior,  la  de  fe  nía* 
que  apartados  del  camino, 
al  monte  Curcio  ,  y  fu  gente 
en  buíca  tuya  han  venido^ 
jura  llevarte  en  venganza 
pr  cíío  2  Sena  ,  muertó,d  vívefc 
De  todas  días  Aldeas 
tanto  el  numero  ha  crecido,; 
que  vienen  oy  contra  ti» 
viejos ,  mugeres ,  y  niíio?.’ 

E uf.  Amigos  ,  eíte  es  el  dia, 
cita  es  U  ocaflon ,  amigos* 
en  que  mueítre  el  corazón 
aliento,  el  animo  brío. 

Confiderar ,  que  feiémos 
en  un  infame  fu pl icio 
afrentados ,  fi  nos  prendeos 
y  que  nuíftros  enemigos 
le  vengarán  de  noíctro?; 
pues  mas  vale  entre  cítos  lifcoS 
perder  la  vida  en  detenía 
del  honor :  a  ellos  amigos. 
jlW.Cubro  el  roftr©,quc  gran  gét¿ 

á  nofotros  ha  venido.  Dice  dentro  €urc\ 
Cure,  Adonde»  Eufebíó  ,  cc  efeondes  \ 
huf,  No  efeondo  }  que  ya  £e  figo, 

.£  \  '  Km 
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Km  fe  *  y  file  Gil  d  vtndohitu 
G¡¿.  Por  cftir  ice, oro  ,  apenas 

Zj  1 

íoi  vandbféro  novicio, 
guando  por  fer  vandoiero 
me  veo  en  tanto  peligra. 

Qiando  en  de  los  villanos, 
eran  ellos  los  vencidos, 
y  cy  porque  ib?  vandbiero* 
va  íuccdiendo  conmigo». 

CJ 

Sin  fer  avariento  ,  traigo 
la  defyenrura  conmigo, 
pues  tan  defgta  ciado  foi5. 
que  mil  veces  imagino* 
que  á  íer  yo  Judio  ,  fuerais 
defgraciados  ios  Judios. 

Sákn  los  vi  Hunos. 
fMeng.  A  ellos ,  que  van  huyendo 
Jj/.N©  ha  de  quedar  uno  vivo. 

Btds.  Tened  el  paíTo  ,  que  aquí 
uno  fe  quedo  efeondid  >• 

'Meng.  Muera  ,  pues >  dadle  Serranos» 
Gil.  Yo  foi.  Brás.  Ya  nos- ha  dicha» 
el  trage  que  es  vandoiero. 

Gil.  El  trage  les  ha  mentida 
como  mui  grande  bellaco. 

'Meng..  Dale  tu.#á¿.Pegak  digo» 

Gil.  8i>n  dado  cíloi ,  y  pegado*' 
que  ya  no  puedo  fufarlo 
'M-ng.  Dale  por  ai.  Gil.  Mirad 
que  foi  Gil ,  votado  1  Chriílo. 
fMeng.  Pues  no  hablaras  arnés  ,  Gil  T 
Bit.  Antes  no  lo  huvieras  dicho  ^ 

Gil.  Que  mas  ames >  fi  foi  yo, 
os  drxe ,  defde  el  principio  T 
JK/Qué  trage  es  cfte?^//.Es  el  diabla* 
mitéi  uno,  y  fu  ve íiido 
me  pufr.  Meng.  Pues  como,  di* 
no  edá  de  landre  tenido 
ü  lo  marañe  ?  Gil.  Mátele 
de  hambre ,  y  aquefl®  ha  iáo 
Sa  GCüho'a.MwgM en  con  nofocros* 
qste  viáforiofos  fe  güimos 
les  vandoiero?,  que  ahora 
cobardes  nos  han  huido* 

^l.  No  mas  vdtido  ,  a  tinque  vaya 
sentando  á$  feio9 


tu  h  Stpukitrd 

Km  fe  .  y  js/e  Eufemio  ,  y  Curéis.  . 

Cute.  Gracias  ai  Cklo  ,  que  e llamo  i 
íoios  en  elle  camino. 

;  Eujl  No  ha  íido  en.  ella  oca  fio  n 
púdolo  el  Cielo  conrigó 
en  ha  verme  hallado  a  mi* 

’  pues  puedo  havsr  remitido 
á  apena  mano  tu  oíenía^ 
aunque  fi  es  verdad  redigo* 

Ino  sé  que  refpc&o  ,  o  miedo 
me  caulas  quandó  te  miro. 

Nombra  otro  hombre  que  por  ti 
cumpla  aquefte  déla  fio, 
que  tu  ,  como  viejo,  tienes 
en  mi  no  te  que  dominio 
queme  da  temor.  Cnr.  Eufcbídj. 
no  digas  en  cíle  fítio 
que  te  dan  temor  mis  canas* 
pues  té  le  di  el  brazo  mío: 
i  el  uno  ha  de  quedar  muerto, 

qué  aguardas  qué  es  de  tus  bríos!? 

£({f.  Bien  te  pudiera  matari 
pero  fi  verdad  te  digo, 
la  visoria  ,  que  de  feo, 
es  a  tus  plantas  rendido, 
pedirte  pe j don  ,  mi  efpadá 

|®y  a  tus  canas  humillo» 

Cure.  Valor ,  Eulebio  ,  me  fobrá* 
i  no  has  de  penfar  que  me  anima 
a  matarte  con  ventaja, 
j  vén  á  los  brazos  conmigo. 

Fuf.  Por  abrazarte  me  atrevo- 
1  Cure.  Ciclos,  qué  es  eñe  prodigio  í 

Que  n@  sé,  Eufebio,  q  efedo  has  hécbé 
en  mi ,  q  el  corazort  dentro  del  pecho, 
a  pefar  de  venganzas ,  y  de  enojos, 
en  lagrymas  fe  alloma  por  los  ojos. 

Muf.  Yo  en  confüüon  tan  fuerte, 

qiáifiera,  por  vengarte ,  darme  miiértéfg 
para  lo  quál ,  rendida 
a  rus  plantas ,  fcfior ,  eíll  mí  vidi; 
O/r.GuardatCjEufebio,  porque  ya  mi  gS£ 
viáloriofa  i  la  tuya  va  irguiendo. 

Btif.  Yo  fojamente  á  ti  re  eíloi  temieadoj 
pues  fí  mi  brazo  aqueña  cfpada  cobra,1 

viril  auausa  x*Jsí  id  ti  ®« íebr«. 


De  Don  V¿d?o 

Site  Q&.iv'o  ))  los  vil  Unos. 
©tfuv.Dd de  el  mas  hondo  valle, 
á  la  mas  alta  cumbre  de  cite  monte, 
no  ha  quedado 

un  hombre  foló  *  y  fe  nos  ha  efcap'ado 
Eufebio,  porcj  huyendo  aquella  tarde. 
^ufMleieSt  q  Eufebio  nunca  fue  cobarde. 
®£líiv .  Aquí  efia  Eufebio  ,  muera» 

Cu?.  Detente,  O&avio,  aguarda,  efcucha, 
oB.  Pues  tu,  fe  fior  ,  que  havias  (clpcu. 

de  animarnos ,  ahora  defcoufias  ? 

&r<ts.  A  un  hombre  ,  que  atrevido 
coda  aquella  campana  ha  derruido  > 
B.h.  un  hóbre.q  en  tufangre,y  en  tu  honra 
traxo aun  tiempo  la muene>y U deshora? 
Gil .  A  quien  en  las  Aldeas  no  ha  dexado 
melón ,  doncella  á  quien  no  ha  calado, 
como  ai  si  le  defiendes  ? 

O&av.  Señor ,  que  es  lo  que  haces  ? 

Brds .  Que  pretendes? 
ff.  Efcuchad  ,  efperad  ( terrible  excdTo  ! ) 
quinto  es  mejor  que  áScna  vaya  preño? 
date  á  prífsion  ,  Eufebio,  y  te  prometo, 
como  honrado  ,  ampararte, 
fiendo  Avagado  tuyo  aunque  foipartv 
rMuf.  A  Curda  no  mas  yo  me  rindiera-, 
mas  como  Juez  no  puedo, 
porq  aquel  es  refpcáb,  y  ello  es  miedo. 
ÓBav.  Diremos ,  pues ,  tu  quieres 
valerle ,  que  á  tu  patria  traidor  cresj 
en  confufion  tan  fuerte 
perdona,Euícbio>  porque  yo  el  primero 
tengo  de  fer  en  fu  infdice  muerte. 
rBuf  Quítate  delante* 

fefior,  porque  tu  viña  nó  tné  efpánfé, 
que  viendote ,  no  dudo 
que  te  trahera  cfla  gente  por  efeudóo 
Qi?Av.  Muera  Eufebio  ,  Serranos. 

#uf.  Llegad, pues,al  rigor  de  aquellas  ma- 
Fdrtfe  v  y  queda.  Curdo.  (nos. 
Cuy.  Aprctaadole  van  ,  ó  quien  pudiera, 
Eufebio  ,  aunque)  a  fu  ya  raifma  diera  ! 
darte  ahora  la  vida, 
que  aquella  fangre  fr'a, 
mucho  tiene  de  alia, 

goiss  k  ]¿bas  fi  putáo? 


C  dieron , 

Sale  Ei. tj.  Q  undo  de  h  vida  InciértQ 
m:  delpefu  la  mas  alta 
cumbre  5  creo  que  me  falta 
tierta  donde  caíga  ¡muerto-, 
pero  fi  en  mi  culpa  advíertdi 
pena  que  es  tan  merecida, 
no  el  ver  la  vida  perdida 
me  atormenta  ,  fino  el  ver 
como  ha  de  fatisfacer 
untas  culpas  una  vida. 

Ya  me  vuelve  a  peiCeguE: 
cíl©  efquadron  vengativo, 
pues  no  puedo  quedar  vivofl 
he  de  matar ,  y  morir; 
asnque  mejor  lera  ir 
donde  al  Cielo  perdón  pida^ 
pero  mis  paños  impida 
la  Cruz,  porque  de  una  íuertl 
ellos  me  den  breve  muerte, 
y  ella  me  de  eterna  vida. 
Arbol ,  donde  el  Cielo  quifql 
dar  el  fruto  verdadero 
contra  el  vocado  primer^ 
ñor  del  nuevo  Paraifo, 
arco  d©  luz  ,  cuyo  avifo 
en  piélago  mas  profundo* 

U  paz  publicd  del  mundos 
planta  hermofa,  fértil  vid| 
Jonath  del  nuevo  David, 
tabla  del  Moyfcs  fegundo<, 
Pecador  foí ,  tus  favores 
pido  por  juftícia  yo,  ^ 
pues  Dios  en  ti  padeció1 
por  todos  los  pecadores: 
i  á  mi  me  debes  loores, 
pues  Dios  cb  ti  no  muriera 
fi  yo  pecado  no  hevieraj 
luego  cíes  tu  Cruz  por  míB 
que  Dios  no  muriera  en  ti3 
fi  yo  pecador  no  fuera. 

Mí  natural  devoción 
íiempre  os  pidíd  con  fee  tañrí^ 
no  permitierais ,  Cruz  Santa3 
muriera  fin  eonfefion: 
hq  íftá  el  primer  labren 
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que  erí  vos  fe  connrila  a  Dios  'í 
y  pues  que  ya  íomos  dosj 
y  ya  no  te  he  de  negar 
tampoco  me  ha  de  faltar 
redempcicn  que  íc  obra  en  vdl. 
Lifitdo  ,  quando  en  mis  brazos 
pude  ofendido  m  a  tai  te, 
lugar  di  de  confeti  i ir, 
antes  que  en  tan  breves  plazo! 
fe  deshícicíTen  los  lazos 
mortal ,  y  eterno  ,  y  (i  adviertes 
en  aquel  fantO  ,  aunque  muertoi 
piedad  de  los  dos  aguardo, 
mira  que  muero,  Lifardcf. 

Ture.  Euíebío  >  rinde  la  efpada.  / 

puf.  A  quien?  C.  A  Curdo. EuJ.^Wi  é!, 
y  yo  también  á  tus  pies  (Ion. 
de  aquella  ofenfa  paíTid^rrido  per 
'fute.  Sera  en  ella  de  provecho 
remedio  humano. ^/Sofpccho, 
que  la  mejor  medicina 
es  la  del  alma  divina. 

Tur.  Donde  es  la  herida  2 
Jvf.  En  el  pecho. 
jC»r.  D exame  poner  en  ellJi 
la  mano,  á  ver  ft  rehíle 
el  aliento  j  ay  de  mi  trifte  l 
que  fcful  hermofa  ,  y  bcll^ 
es  efla ,  que  al  conocerla 
toda  el  alma  fe  altero  > 
puf  So n  las  armas  que  m:  did 
cita  Cruz ,  á  cuyo  pie  • 
nací)  porque  mas  no  se 
de  mi  nacimiento  yo. 

Mi  padre ,  que  no  íchaídj 
aun  la  cuna  me  negó, 
que  fia  duda  imaginó 
que  ha via  de  fer  tan  malo* 
aquí  nací.  Car.  Y  aquí  igualo 
la  pena  con  el  dolor, 
con  el  contentó  el  amor,’ 
efeótas  de  un  hadó  impiff, 

.y  agradable  (  ay  hijo  mío  ! ) 
pena  ,  y  güito  en  vetee  ficntó* 

Tu  eres,  Eufebio  *  mi  hijo* 
íaijtas  f$£us  adylcttó! 


h  SepultuYd; 

que  para  IfcrSrfé  ¿11  ti e rf <5^ 
con  juila  caufa  me  aflijoj 
de  tus  tazones  colijo 
li  verdad  que  lloré  ya* 
tu  madre  aquí  te  d?xó 
quando  naciíle  ,  y  airado^ 
donde*  cometí  el  pecado, 
el  Cielo  me  caítigó. 

B  en  mi  dcfdicha  prevlené 
información  de  mi  error; 
pero  qué  fefial  mejor, 
que  ver  que  efta  Guz  cónvícñ^ 
con  otra  que  Julia  tiene, 
que  de  aquella  fuerte  el  Cicloí 
os  fe  na  lo  porque  al  fuelo 
fuciléis  prodigios  los  do?, 

Euf.No  paedo  hablar  ,  padre  ,  &  DpI& 
porque  ya  d:  un  mortal  velq 
fe  cubre  el  alma  ,  y  l  a  muerta 
negó  paffinde  veloz, 
p&fa  refpondcrtc  voz# 
vida  para  conocerte, 
al  mi  para  obedecerte* 
ya  llegó  el  golpe  mas  ciertó; 

Cure.  Advierto  ,  que  oy  lloro  muííftf 
á  quien  abarred  vivo. 

Euf  Oye,  A’berto.Ctf.Tra nce  efqu IvoJ 
tuerte  injullal  £«/rAíber!o,  Alberto* 

Cur.  Ya  con  el  Dirimo  acento 
rindió  el  vital  aliento: 
por  qué  aísí  en  mis  blancas  cana! 
caufaíie  tanto  dolor  ? 
mas  ya  ion  mis  quexas  Vañás. 
X4/.0¿7.Scf]or,no  te  mal  trates  defta  fuérjfo 
Cur,  O y  ,  Curdo,  advierte 

la  fortuna  en  los  males  de  tú  eftaádi 
quantos  puede  fufrirun  defiichado* 

Oj?.  El  Cielo  labe  quanco  hablarte  ftentdj 
Julia  falta,  fefior,  oy  del  Convento^ 
Cure.  El  mlfino  penfamiento  no  pudiera 
con  el  difeurfo  hallar  pena  mas  fieriS 
no  ,  que  es  mi  fuerte  avara, 
fucédida  peor ,  que  imaginada^ 
AqucíTc  cuerpo  ,  elle  cadáver  frío, 
eíle  que  v:ís,  Oéhvio  ,  es  hijo  midf 
mirad  6  baila,  en  qonfufign  tan  fuerte 
,  ~  quaii 
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"De  Don  Pedro 

Cualquiera  pena  de  eñasa  una  muerte. 
'Sal.  Gil .  Seriar.  Cur.  Ay  mas  dolor » 

Gil 1  Los  vandoleros 
que  fueron  caftigadoS, 
en  bufea  tuya  vuelven  animados 
de  un  demonio  de  un  hombre,  (  bre. 
q  encubre  detrás  mifmos  rghro,y  noni* 
Car.  Quintas  penas  rcc.bo  1 

entrará  Eufebio  %  mientras  vamos 
alLugar, donde  cb  honra  le  enterremos. 
Eras,  Quien  de  rila  fuerte  ha  muerto* 
digno  fepuicró  íea  eüe  de  fierro. 

Cur.  O  villana  venganza» 

tanto  rigor  en  ti  la  ofenfa  alcanza* 
que  en  confuirán  tan  fuerte 
pailas  de  los  umbrales  de  la  muerte  ! 

Oft.  Mejor  leu  que  hagamos 
ruftica  fepultura  de  ellos  ramos. 

Tu,  Gil,  aquí  te  queda, 
porque  tus  voces  avilarnos  puedan 
fi  alguna  gente  viene. 

y  ah  je  todos ,  y  queda  Gil, 

Gil.  Antes j  íi  ícr  pud.era, 

excufar  eíla  comüsion  qu  fiera. 

Qué  es  efto  ?  aquí  h:*n  enterrado 
á  Eufebio,  y  aqui  iolo  me  han  dexado? 
Señor  Eufebio,  acuerdéis  le  digo, 
que  nn  tiempo  fui  fu  amigo; 
pero  nai  miedo  grande  culpa  tiene, 
ó  grande  multitud  de  gente  viene. 

Viniendo  de  Roma  ,  dexcj 
perdido  el  camino  ,  y  voy 
folo  por  aqueíte  monte 
en  la  muda  cofcfuGon 
4c  la  noche  >  cite  Lugar 
es  aquel  donde  me  d  o 
vida  Eulebioj  vandoleroá 
vienen  aqui  :  qué  temor 
toe  cubre  de  hoiror  ,  y  mied§ 
el  alma  2  qué  confufíon  l 
fyuj.  Alb  rto.  Ay  uiftc  de  nn  i 
Cides,  qué  tremen  *a  yoZ 
es  tila  que  cfcucho  1 
l£uf  Albecto. 

yilb.  Mas ,  otra  vez  pronuncio 
mi  vaigáto?  el  CisJo  l{ 


Calderón.  2-1 

Voz  que  discurres  veloz 
mi  nombre,  quien  eres,  di2 
Euf  Llegare  ,  que  Eulebiq  foí, 
llega,  levanta  ellos  ramos, 
no  temas.  ^A¿b.  No  temo  yo* 
ca  ,  ya  cílás  ddcubierto, 
díme  ¿t  parte  de  Dios, 
qué  me  quieres  ?  EuJ.  De  fu  partí 
mi  fec  Alberto  te  llamo, 
para  que  antes  de  morir 
me  cyeíTes  de  canfcísion; 
gran  rato  ha  que  hu  viera  muertpj 
pero  libre  fe  quedo 
mi  efplritu  en  el  cadáver; 
antes  que  tnurieíle  yo, 
que  tanto  con  Dios  alcanzó 
de  la  Cruz  la  devoción. 

Pues  yo  quamas  penitencias 
he  hecho  hada  aqui ,  te  do$ 
para  que  en  tus  culpas  fean 
de  a'guna  fatisfacción. 

Gil.  Por  Dios  que  va  por  (u  pl ¡ 
fepan  todos  de  mi  voz 
che  milagro  tan  grande* 
á  decirlo  a  todos  ve  i, 

Pafey  file  J alia  y  y  los  "jándole evit 
Jal.  Ahora  que  ddcuidado 
la  vi&jria  los  dexd 
cnue  los  brazo*  del  fuef)cí¿ 
os  dan  bailante  ocafion. 

Qffiiv.  Si  has  de  fa  1  irles  al  paflb| 
por  aqui  lera  mejor, 
que  ellos  falcn  por  aquí» 

Dtnt.Curc .  A  ellos  que  pocos  fotll 
Salen  Cur  a  o  ,  y  Gil. 

Gil.  Gente  ha r  á  todas  parres* 
qué  terrible  confuirán  ! 
de  donde  citaba  encerrado 
Eufebio ,  fe  levanto, 

ILmando  un  Clérigo  á  vocés^ 
mas  para  qué  cuento  yo 
lo  que  rodos  podéis  vér¿ 
misad  con  la  dfvocien 
que  tila  hincado  de  rodilla! 
á  fus  pies.  luí.  Divino  Dios, 
qué  martillas  fon  citas? 

Q&S, 
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Cure,  Quien  vio  rmb'gfó  rosyoi  i 
a í si  como  ti  lamo  viejo 
h  zo  de  la  abíolucion 
la  forma  9  íegunda  vez 
muerto  a  fus,:piantas  quedo. 

Eftas  ion  grandezas  vueítraS, 
lepa  &\  mundo  la  menor 
niara  billa  de  las  vueClras, 
porque  fe  enlace  tu  voz. 

$ur.  Ay  hijo  del  alma  miad 
no  fuifte  infeliec ,  no, 
aísi  juila  conockíie 
lus  cul.pas.5«4  Qué  cdofufiotl 
es  cha  de  que  oy  me  alumbra, 
el  Cielo  s  válgame  Dios  ! 
iYo  íoi  hermana  de  Euíebio^ 
y  amante  de  Euíebio  for  5 
iYo  íbi  Julia,  yo  foi  Julia® 
de  las  malas  la  peor. 

£&r.  O  exemplo  de  las  maldades.! 
con  mis  proprias  maños  oy 
$e{  una  tiré  9  porque  fcars 


f«  h  Sepaftur&j 

tu  vida  ,  y  tu  rhbfftí  Itroa; 
J«/.  Valerme  ves,  Cruz  Divina*’ 
que  yo  mi  palabra  os  doi, 

!  de  que  (i  ha  Gdo  común 
mi  pecado  ,  deíde  oy 
lo  fc;á  mi  penitencia: 

1y o  iré  pidiendo  perdón 
al  mundo  dd  mal  excmploV 
de  (a  mala  vida  á  Dios,  vájl 
I  Cwrc.  Fatigada  de  la  vifta 
íe  vá  perdiendo  ,  y  mi  amar 
como,  puede  vk  a  bufcaria. 

Ve  á  fu  Convenio  ,  que  of 
ferá  Religlofo  en  él 
I  con  humilde  contrición.' 

IT  aquí  5  Senado  ,  cendra 
(  G  Perdona!  s  tanto  error  J 
|  la  Cruz  en  la  Sepultura 
dicho fc  fin  ,  y  fu  Author 
de  las  faltas  que  ha  tenida 
:  ©s  pí4«  humilde  pad§ns 
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